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INTRODUCCIÓN 

C O N UNA EXTENSIÓN DE 3 0 MILLONES DE KM 2 , y casi 900 mil lones de habi­
tantes, África es el segundo cont inente m á s poblado del m u n d o . La inte­
gran 53 pa í ses con una larga historia humana, pol í t ica , e c o n ó m i c a , social 
y cul tura l , con u n presente tapizado de viejos y nuevos problemas, pero 
t ambién con avances recientes significativos en muy diversos frentes y par­
t icularmente con múl t ip les y variadas oportunidades de c o o p e r a c i ó n y de 
negocios. 

Frecuentemente escuchamos malas noticias sobre el cont inente africa­
no pero s o n muchas y crecientes las buenas noticias a las que u n país de la 
importanc ia de M é x i c o n o puede dejar de poner a tenc ión -a menos que 
pretenda marginarse de los acontecimientos y las tendencias mundiales. 

Exige una visión de largo plazo de parte de M é x i c o y u n a pol í t ica deli­
berada con objetivos y prioridades precisos. Lamentablemente durante la 
re lac ión de casi u n siglo con el continente , desde que establecimos los p r i ­
meros consulados honorar ios en Ale jandr ía y Ciudad del Cabo, hemos sido 
omisos y cuando m u c h o reactivos durante la mayor parte del t iempo. 

Mientras tanto, los pa í ses ricos otorgan u n interés creciente al c o n t i ­
nente, dada su importanc ia pol í t ica y e c o n ó m i c a , sus vastos recursos natu­
rales - p e t r ó l e o y gas en p a r t i c u l a r - y sus mercados en e x p a n s i ó n . 

Recientemente naciones en desarrollo y part icularmente paí ses emer­
gentes como China, Ind ia , Brasil, Corea, Indonesia, Malasia y Venezuela 
están concediendo a tenc ión ascendente a África por las mismas razones, 
pero t a m b i é n en u n espír i tu de solidaridad sur-sur. 
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Están fortaleciendo lazos existentes y sembrando futuros a través de 
relaciones pol í t icas y contactos sól idos , una presencia d i p l o m á t i c a m á s per­
manente a través de embajadas y consulados, visitas bilaterales cada vez m á s 
numerosas, misiones comerciales, científicas y tecnológ icas frecuentes y 
eventos de la m á s diversa índo le . 

México debe recuperar a la brevedad posible el t i empo perd ido con 
una estrategia b ien def inida y metas de corto, mediano y largo plazo. 

Ausencia de una política exterior mexicana en relación con África 

En contraste con el activismo de M é x i c o a lo largo del proceso de inde­
pendencia de los pa í se s africanos en la posguerra y en par t icu lar durante 
los gobiernos de L ó p e z Mateos y Echeverr ía , los periodos de Salinas de 
Gortar i y de Zed i l lo f u e r o n de m u y bajo relieve en nuestra re l ac ión con 
esa reg ión . La c o n t i n u a c i ó n de la crisis africana y la c o n c e n t r a c i ó n de 
M é x i c o en la n e g o c i a c i ó n y puesta en marcha del TLCAN l levaron a dejar 
en muy segundo t é r m i n o nuestra re lac ión con otras regiones y con Áfr ica en 
particular. 

La salida de M é x i c o del Grupo de los 77 y la entrada en la OCDE impac­
taron negativamente nuestra re lac ión con África. Incluso dejamos de asistir 
a reuniones del Grupo de los 15 paí ses en desarrollo m á s avanzados, en el 
que los principales pa í ses africanos estaban activos. Só lo momentos como 
la b ú s q u e d a de la Direcc ión General de la OMC por el presidente Salinas 
pusieron en relieve la importanc ia de África en el á m b i t o mult i l a tera l - y 
mostraron las consecuencias de su abandono. 

Los eventos m á s significativos fueron el apoyo al proceso de indepen­
dencia de Namibia , con la apertura de nuestra embajada compart ida con 
Venezuela, y el establecimiento de relaciones d ip lomát ica s con el nuevo ré­
g imen sudafricano del presidente Nelson M á n d e l a en 1993 y la llegada de 
nuestro p r i m e r embajador, Casio Luisel l i , en 1994, qu ien real izó una labor 
destacada para poner a M é x i c o en el mapa del sur de África. 

Por lo d e m á s , nuestras relaciones y contactos con el cont inente bajaron 
a su m í n i m o nivel pol í t ico y comercial . 

Primeros pasos hacia África durante el gobierno de Vicente Fox 

Durante la presidencia de Vicente Fox se e sbozó una estrategia de mayor 
acercamiento con África p o r la vía bilateral y mult i la tera l . H u b o una inten­
sificación de relaciones pol í t icas y e c o n ó m i c a s con pa í ses seleccionados del 
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norte de África -Eg ip to , Marruecos, Arge l i a - y el sur de África - S u d á f r i c a , 
Botsuana, Angola y Mozambique en particular. 

Se buscó t a m b i é n hacia fines de sexenio reactivar las relaciones con 
Zambia, Maur ic io y Madagascar, totalmente abandonadas desde 1991 
-cuando el canciller Fernando Solana n o m b r ó a A l f redo Pérez Bravo como 
embajador i t inerante africano, que se acredi tó en una docena de países . 
Con el fin de fortalecer las relaciones con los pa í ses africanos en general se 
des ignó al embajador concurrente en Et iop ía como representante ante la 
U n i ó n Africana. 

Por pr imera vez en mucho tiempo, durante el sexenio del presidente Fox 
se efectuaron visitas de Estado presidenciales a África: Argelia, Marruecos y 
Nigeria. Se visitó Sudáfr ica con fines multilaterales: la Cumbre del Desarrollo 
Sustentable de Johannesburgo. Se recibió en México a jefes de Estado de 
Angola y Marruecos y a u n grupo importante de cancilleres y ministros africa­
nos, algunos de ellos a propós i to de la intensa actividad que de sp legó México 
como anfitrión de reuniones multilaterales a lo largo de todo el sexenio. 

De manera similar se suscribieron e i m p l e m e n t a r o n acuerdos e ins­
trumentos de consulta y c o o p e r a c i ó n en las á reas educativa y cul tura l , co­
mercial , científ ica y t ecno lóg ica y de desarrollo social con Angola , Argelia , 
Botsuana, Marruecos, Mozambique y Sudáfr ica , que avalaron el deseo de 
México de avanzar. 

Sin embargo q u e d ó m u c h o por hacer en té rminos de presencia diplo­
mát ica permanente y en la consulta polít ica. 

A lo largo del sexenio se e x a m i n ó en varias ocasiones la posibi l idad de 
abrir nuevas embajadas en Et iopía , Nigeria y Angola . 

Sin embargo, ello no ocurr ió a d u c i é n d o s e razones pre supués ta le s . De 
hecho, el n ú m e r o de embajadas de Méx ico en el cont inente se redujo de 
seis a cinco, al cerrarse la de Namibia en 2002. N o ser ía sino hasta los p r i ­
meros meses de 2007 cuando se concre tar ía la reapertura - d e s p u é s de 15 
años de estar cerrada- de nuestra embajada en Et iopía . En cambio se es­
tablecieron consulados honorarios en diversos pa í ses africanos donde hay 
concurrencia. 

Nunca se d i e r o n las esperadas visitas presidenciales o de cancilleres a 
países tan importantes como Angola , Egjpto y Sudáfr ica . Los secretarios 
de Estado mexicanos rara vez visitaron África, a menos que se tratara de 
importantes eventos multilaterales: Víctor L i ch t inger a la Cumbre de Jo­
hannesburgo; de la ceremonia inaugural de u n je fe de Estado importante : 
Josefina Vázquez Mota , secretaria de Desarrollo Social, en Sudáfr ica , o de 
la b ú s q u e d a de apoyo a candidaturas mexicanas en organismos interna­
cionales: visitas del secretario de Salud, Jul io Frenk, en su c a m p a ñ a por la 
Direcc ión General de la O r g a n i z a c i ó n M u n d i a l de la Salud. 
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Si b ien se realizaron misiones comerciales al norte de África, en el Áfri­
ca subsahariana éstas se v ieron restringidas por la falta de interés de autori­
dades y empresarios mexicanos. Se abr ió y ce r ró antes de u n a ñ o de vida la 
ú n i c a of icina de representac ión del Banco Nacional de Comercio Exter ior 
en África-Pretoria. 

Los esfuerzos y avances en el sexenio de Fox fueron significativos, pero 
totalmente insuficientes si se considera que: 

a) El crecimiento de África se ha acelerado -s iendo superior en prome­
dio al de L a t i n o a m é r i c a en los ú l t imos cinco a ñ o s - ; países como Nigeria, 
Angola , Guinea Ecuatorial y S u d á n han incrementado sustancialmente su 
p r o d u c c i ó n petrolera y otros m á s su e x p o r t a c i ó n de diversos minerales. 

b) China en particular y otros pa í ses emergentes como Brasil, Ind ia , 
Malasia, Venezuela e Irán, y los pa í ses del Golfo Pérs ico, han aumentado su 
presencia d ip lomát ica y e c o n ó m i c a en África. A u n países p e q u e ñ o s como 
Cuba mant ienen 30 embajadas en el cont inente y u n intenso programa de 
c o o p e r a c i ó n en salud, e d u c a c i ó n y vivienda. 

c) H a ocurr ido u n crecimiento impor tante en el comercio, las inversio­
nes y la c o o p e r a c i ó n de paí ses desarrollados y en desarrollo con África en 
todos los ámbi tos . 

Retos y oportunidades 

Se estima que en u n fu turo inmediato África segu i rá avanzando en térmi­
nos de democracia y gobernabi l idad y que c o n t i n u a r á creciendo a una tasa 
m á s acelerada, dada la demanda creciente y los mejores precios internacio­
nales de sus materias primas estratégicas y de energé t i cos en particular. 

Se espera que entre 2000 y 2050 la p o b l a c i ó n de África crezca 127%, 
de 800 a 1800 millones de habitantes - e l cont inente con m á s r á p i d o cre­
c imiento de pob lac ión del m u n d o . H o y representa 13.5% de la pob lac ión 
m u n d i a l ; para 2050 d e b e r á representar 20%. 

Hay que destacar en cuanto a p o b l a c i ó n a Niger ia y en PIB , inversión 
y comercio a Sudáfr ica . Pero t ambién a Egipto, Argel ia , Marruecos, Tan­
zania, Kenia, S u d á n , Et iopía , R e p ú b l i c a D e m o c r á t i c a del Congo, Angola 
y Ghana, que t ienen una importanc ia e c o n ó m i c a ascendente y mercados 
m u y atractivos. 

M é x i c o debe establecer urgentemente una estrategia de mediano y lar­
go plazo hacia África e incrementar sus lazos e intercambios a paso acele­
rado; dupl icar e s t ra tég icamente el n ú m e r o de embajadas en el continente 
y establecer programas de c o o p e r a c i ó n , en especial con aquellos países de 
m e n o r desarrollo relativo, que t ienen ampl io potencial . U n a c o m p a r a c i ó n 
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con las polít icas y acciones de otros pa í ses emergentes nos deja muy m a l 
librados. 

C o n v e n d r í a seleccionar t a m b i é n ciertas áreas de concentrac ión de 
nuestra c o o p e r a c i ó n , como las actividades agropecuarias, la energ ía , la sa­
l u d , el desarrollo social, la inmigrac ión y la lucha contra el c r imen organiza­
do, así como explorar la posibi l idad de establecer acuerdos de c o o p e r a c i ó n 
técnica , complementariedad comercial , tur ismo e inversiones con pa í ses 
pr ior i tar ios . 

F inalmente , hay que coord inar me jor nuestras acciones mult i la tera­
les con los pa í ses africanos, que representan m á s de una cuarta parte de 
los miembros de la ONU y que compar ten con M é x i c o muchos desa f íos . 
Temas como la nueva agenda para el desarrollo, la lucha contra la pobreza, 
el desarrollo sustentable, las migraciones, la seguridad, la lucha contra el 
c r i m e n internacional y el desarme p o d r í a n llevar a concertaciones mult i la­
terales. 

E n este contexto habrá que estar pendientes y en c o m u n i c a c i ó n con los 
pa í ses africanos respecto a la temát ica de las fuerzas de paz y los procesos de 
recons t rucc ión tras de conflictos civiles. Tarde o temprano México h a b r á 
de d e s e m p e ñ a r a lgún papel en re lac ión con esta p rob lemát i ca que hoy y 
m a ñ a n a promete ser una parte significativa y creciente de la acc ión mult i la­
teral de la ONU, part icularmente en el cont inente africano. 

I. L A R E P Ú B L I C A DE SUDÁFRICA EN RETROSPECTIVA 

Transición democrática y construcción nacional con Mándela y Mbeki 

Tras la c a í d a del r é g i m e n del apartheidy las elecciones de abr i l de 1994, el 
gobierno de Nelson M á n d e l a se caracter izó por la reconci l iac ión nacional , 
la b ú s q u e d a de cohes ión social y la e recc ión de las bases de una e c o n o m í a 
moderna , factores determinantes para crear u n ambiente pol í t ico, e c o n ó ­
mico y social favorable. 

Se puso en marcha u n Programa de Recons t rucc ión y Desarrollo con 
objeto de reformar e impulsar la e d u c a c i ó n , la salud y la vivienda y reiniciar 
el crec imiento mediante esquemas de estabi l ización e c o n ó m i c a , apertura 
al exterior, inversiones públ icas y privadas, g e n e r a c i ó n de empleos y asis­
tencia social. 

La c reac ión de la C o m i s i ó n de la Verdad y Reconci l i ac ión -pres id ida 
por el ex arzobispo Desmond T u t u - y la a d o p c i ó n de la nueva Const i tuc ión 
en mayo de 1996 fueron cruciales para la cons t rucc ión de la nueva n a c i ó n 
d e m o c r á t i c a y no racista. 
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A l in ic io de su gobierno, M á n d e l a invitó a colaborar como vicepresiden­
tes a Frederik de Klerk y a Thabo M b e k i , con el fin de integrar u n gobierno 
compart ido entre blancos y negros y asegurar una estrategia de transic ión 
que reforzó con la c reac ión de s ímbolos - c o m o u n nueva bandera y u n 
nuevo h i m n o - , nuevas instituciones y originales polít icas e instrumentos de 
inclus ión social. Unos a ñ o s m á s tarde habr ía de consolidarse el nuevo go­
b ierno y reflejarse mejor la estructura racial de su base de representac ión al 
renunciar al puesto De Klerk y quedar M b e k i como único vicepresidente. 

Para apoyar la plataforma nacional de gobierno, se crearon nueve pro­
vincias, cada una con u n gobernador elegido indirectamente por el Parla­
mento , y se llevó a cabo u n proceso de racional ización munic ipa l d i r i g ido a 
reducir el n ú m e r o de munic ip ios a só lo 252, buscando promover su gober-
nabi l idad y autosuficiencia financiera. 

C o n el fin de asegurar la cont inu idad del Partido del Congreso Na­
cional Afr icano (CNA) en el gobierno, en dic iembre de 1997 M á n d e l a re­
n u n c i ó a la dirigencia del mismo. El 2 de j u n i o de 1999 se celebraron los 
pr imeros comicios legislativos y provinciales, en los cuales el CNA obtuvo 
67% de los votos, con lo cual Thabo M b e k i se convirtió en el nuevo je fe de 
Estado de Sudáfr ica . M b e k i fue reelecto en abr i l de 2004 para u n segundo 
mandato de cinco años . 

Desde 1994 el CNA ha sabido combinar las diferentes posiciones políti­
cas de la p o b l a c i ó n negra y en buena medida del resto de la p o b l a c i ó n del 
paí s , f o rmando j u n t o con la C o n f e d e r a c i ó n Sudafricana de Trabajadores 
y Masas Populares (COSATU) y el Partido Comunista de Sudáfr ica (SACP), 
impul sor de una pol í t ica social progresista, una alianza polít ico-estratégica 
para la ins t rumentac ión de las reformas posapartheid. 

La permanencia leg í t ima y consensuada del CNA en el poder, a través 
de elecciones libres y transparentes en 1994, 1999 y 2004, ha sido consi­
derada una expre s ión de la madurez político-social y de la solidez de las 
instituciones democrá t i ca s sudafricanas. 

El presidente M b e k i está hoy al final de su segundo per iodo presi­
dencial , caracterizadas ambas etapas p o r su énfasis en la estabilidad ma-
c r o e c o n ó m i c a , la m o d e r n i z a c i ó n del pa í s y la b ú s q u e d a del renacimiento 
e c o n ó m i c o y cul tura l del cont inente africano. 

El programa pol í t ico de M b e k i se e n f o c ó desde u n p r i n c i p i o en mejo­
rar la capacidad de respuesta del gobierno a las demandas de la sociedad, 
lo que ha involucrado una cada vez mayor central ización del poder, dada 
la baja capacidad de los gobiernos provinciales para ejecutar proyectos con 
base en sus vastos recursos p re supués t a l e s asignados. 

En lo e c o n ó m i c o su gobierno se inició con u n cambio sustancial en 
la pol í t ica m a c r o e c o n ó m i c a , al sustituir de manera controversial en 1996 
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- a ú n siendo vicepresidente en el gabinete de M á n d e l a - el Programa de Re­
construcc ión y Desarrollo (RDP) por la estrategia de Crecimiento, Empleo y 
Redis tr ibución (GEAR , por sus siglas en ing lé s ) . 

En mayo de 2004, al in ic iar su segundo per iodo presidencial y en res­
puesta a las imperfecciones de la estrategia de GEAR, M b e k i a n u n c i ó la I n i ­
ciativa de Crecimiento Compar t ido Acelerado (ASGISA, por sus siglas en 
ing lé s ) . Esta iniciativa previo u n crecimiento anual del PIB de 4.5% de 2004 
a 2009 y de 6% a part i r de 2010; así como la r educc ión del desempleo en 
50% para el a ñ o 2014. 

Asimismo, se estableció una inversión de 53000 millones de dó lares en 
infraestructura; mayores apoyos a sectores vulnerables (manufacturas, agri­
cul tura) , a sectores con alto potencial de desarrollo (turismo, energ í a ) y a 
sectores y proyectos de alto impacto en el empleo en la segunda y tercera 
e c o n o m í a ; p r o m o c i ó n de la investigación científica y tecnológica , la b ú s q u e ­
da de nuevos y diversos acuerdos comerciales, la capaci tac ión acelerada y el 
reclutamiento externo de mano de obra especializada y de profesionistas. 

En el aspecto social, a ú n hay mucho por hacer respecto a la ampl iac ión 
del acceso de la pob lac ión a servicios básicos como vivienda, drenaje y electri­
cidad, pues ocho de los 45 mil lones de sudafricanos a ú n no t ienen este t ipo 
de servicios. Lo mismo en la lucha contra la violencia, el c r i m e n organizado 
y el vm-sida. Pero tal vez el mayor reto sea el de la g e n e r a c i ó n de empleos 
en una e c o n o m í a en la cual, no obstante los avances logrados, persisten 
niveles muy desiguales de d e s o c u p a c i ó n entre los diversos sectores de la 
sociedad: 3.5% entre la p o b l a c i ó n blanca, 12% entre los mestizos y 40% 
entre la p o b l a c i ó n negra representante del 80% del país . 

Complicado proceso político rumbo a las elecciones de 2009 

Desde 2005, la agenda pol í t ica sudafricana se or ientó hacia la suces ión pre­
sidencial de 2009 y en part icular hacia las elecciones internas del CNA de 
d ic iembre de 2007. El presidente M b e k i estaba impedido constitucional-
mente de repet ir para u n tercer per iodo , pero no lo estaba para cont inuar 
como presidente del CNA y buscar i n f l u i r sobre la de s i gnac ión de su suce­
sor. Por ello el tema g e n e r ó divisiones en el in ter ior del gobernante CNA y 
de la alianza t r ipar t i ta prevaleciente. 

Las principales diferencias ideo lóg icas se centraron en el programa 
e c o n ó m i c o de M b e k i , considerado por los sectores de izquierda y las juven­
tudes del part ido como alejado de los compromisos revolucionarios que 
d i e r o n or igen al CNA, cuya p r i o r i d a d supone el bienestar de las clases traba­
jadoras. Los críticos de M b e k i a rgumentaron que su proyecto e c o n ó m i c o 
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ha estado m á s inc l inado a la estabilidad m a c r o e c o n ó m i c a que al crecimien­
to y ha sido m á s afín a los intereses de las grandes empresas y de la nueva 
burgues ía negra, en per juic io de las clases trabajadoras que conforman la 
mayoría de la pob lac ión . 

Por su parte, las clases trabajadoras, representadas por la COSATU y el 
SACP, s int iéndose marginadas en el proyecto centralizado del intelectual 
Mbeki , r ed i r ig ie ron gradualmente sus apoyos polí t icos hacia Jacob Zuma, 
carismàtico pol í t ico zulú, vicepresidente del part ido y ex vicepresidente de 
la repúbl ica que, a pesar de acusaciones de cor rupc ión , se p r e s e n t ó como 
menos elitista y m á s afín a sus intereses de clase. 

El 18 de d ic iembre de 2007 Jacob Zuma fue elegido nuevo presidente 
del CNA por m á s de dos tercios de sus miembros , y se perf i la como el próxi­
m o presidente del pa í s en la e lecc ión programada para abr i l del 2009. 

La nueva y activa política extenor de Sudáfrica, 2000-2006 

Desde 1994, la i n c o r p o r a c i ó n de Sudáf r ica al concierto de las naciones fue 
muy d inámica ; proyecta u n papel cada vez m á s importante en el escenario 
cont inental e internacional , en contraste con el ostracismo que experimen­
tó durante los años del apartheid. Nelson M á n d e l a o t o r g ó a la pol í t ica ex­
ter ior una gran importanc ia para promover la cons t rucc ión nacional , y la 
inserc ión r á p i d a de Sudáf r ica en el escenario internacional . Thabo M b e k i 
ha ido m u c h o m á s allá, buscando que Sudáfr ica ocupe u n papel de lideraz-
go pol í t ico, e c o n ó m i c o y cu l tura l en África, en las relaciones sur/sur, entre 
pa í ses emergentes y en el contexto mult i la tera l . In ternamente incluso ha 
sido crit icado por otorgar excesivo interés personal al á m b i t o internacional 
en de t r imento del nacional . 

Actualmente , Sudáf r ica cuenta en el exterior con 93 representaciones 
d ip lomát icas y cuatro misiones permanentes ante organismos internacio­
nales, a d e m á s de 14 consulados. En el país existen 115 representaciones 
acreditadas de otros pa í ses , así como 21 oficinas de organizaciones inter­
nacionales. Con ello, Sudáf r i ca ocupa u n o de los pr imeros lugares en el 
m u n d o respecto del n ú m e r o de representaciones d ip lomát ica s acreditadas. 
Casi todas las naciones africanas se encuentran representadas 

Los objetivos de la pol í t ica exter ior sudafricana han sido: 
- Reafirmar la agenda africana de impulso al desarrollo e c o n ó m i c o 

del cont inente mediante una mayor integrac ión regional e internacional , 
pr inc ipa lmente a través de organismos regionales y mecanismos de inte­
grac ión como la U n i ó n Africana, la C o m u n i d a d de Desarrollo de África 
del Sur (SADC) y la U n i ó n Aduanera de África del Sur (SACU) , as í como 
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mediante los programas que de ellos se desprenden, como la Nueva Asocia­
ción E c o n ó m i c a para el Desarrollo de África (NEPAD). 

- Fortalecer los lazos de c o o p e r a c i ó n sur-sur, as í c o m o el d i á l o g o 
norte-sur. 

- Promover la so luc ión pací f ica de las controversias en el cont inente . 
- Prevenir conflictos regionales y cont r ibu i r al buen func ionamiento 

de programas de recons t rucc ión y desarrollo posconflicto. 
- Fomentar el desarrollo sustentable y la e r rad icac ión de la pobreza 

en la reg ión . 
- Consolidar y re formar las instituciones multilaterales como la ONU, 

e impulsar su democra t i zac ión a través de una par t ic ipac ión m á s activa y el 
ingreso como m i e m b r o permanente al Consejo de Seguridad. 

- Apoyar los esfuerzos de la comunidad internacional a favor del des­
arme, en part icular de armas de des t rucc ión masiva y aquellas que inf l igen 
d a ñ o s crueles. 

La visión sudafricana se ha basado en la p e r c e p c i ó n de que el fu turo 
del país está inextr icablemente l igado al de África en el p lano regional y 
al de los pa í ses del sur en el plano internacional para poder negociar m á s 
efectivamente con los pa í ses desarrollados. Se trata, no obstante, de una 
polít ica muy p r a g m á t i c a que busca al mismo t iempo conci l iar su liderazgo 
en África con el deseo de reconocimiento y respeto de los pa í ses desarrolla­
dos como l íder y socio responsable en el nuevo marco pol í t ico y e c o n ó m i c o 
global. 

Por el lo, Sudá f r i ca ha desplegado desde 1994 una intensa pol í t ica exte­
r io r que lo llevó en los ú l t imos 13 años a fortalecer su presencia en los foros 
multilaterales e integrarse a los circuitos e c o n ó m i c o s de la g lobal izac ión, 
pr inc ipa lmente al lado de paí ses con u n nivel de desarrollo similar. Destaca 
su acción en el M o v i m i e n t o de Países N o Alineados (NAM) , e l G-77 m á s Chi­
na, la iniciativa IBSA (conformada por India , Brasil y Sudáfr ica ) y el Foro 
África-China, entre otros. Esta activa par t ic ipac ión ha p e r m i t i d o a Sudáfr ica 
promover la c o o p e r a c i ó n sur-sur y concertar posiciones para negociaciones 
comerciales internacionales. 

En 2001 Sudáf r ica fue anf i t r iona de la Cumbre de D u r b a n sobre el 
Racismo y la Di sc r iminac ión ; en 2002, de la Cumbre de Desarrollo Susten­
table de Johannesburgo; en agosto de 2004, de la X I V Conferencia Ministe­
r ia l del M o v i m i e n t o de Países N o Alineados. 

En 2006, Sudá f r i ca pres id ió el G-77 m á s China, en donde m o s t r ó una 
activa par t i c ipac ión en la responsabilidad de promover los intereses de los 
pa í ses en desarrollo y la c o o p e r a c i ó n sur-sur. 

En 2007, por p r i m e r a vez en su historia, Sudáf r i ca ocupa u n asiento no 
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permanente en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, donde 
ha buscado hacer destacar sus capacidades de c o o r d i n a c i ó n y negoc iac ión 
para asegurar una respuesta colectiva a los retos existentes en materia de 
paz y seguridad internacionales -sobre todo en la r eg ión africana. 

a) La Unión Africana y la NEPAD 

Sudáfr ica se ha compromet ido a trabajar a favor del desarrollo y promo­
ción de la in tegrac ión e c o n ó m i c a , polít ica y social de los pueblos africanos. 
La gest ión de M b e k i como p r i m e r presidente de la U n i ó n Africana (2002¬
2003) fue part icularmente significativa; hizo h incap ié en la necesidad de 
avanzar en la conso l idac ión de su infraestructura inst i tucional y promo­
vió la i n a u g u r a c i ó n en 2004 del Parlamento Panafricano en M i d r a n d , Sud­
áfrica, as í como el Consejo E c o n ó m i c o , Social y Cul tura l en Addis Ababa. 
En este proceso Sudáfr ica ha sido, j u n t o con Nigeria , Argel ia y Senegal, el 
pr inc ipa l contr ibuyente financiero. 

A l mismo t iempo l ideró la c reac ión y puesta en marcha de la NEPAD 
y de los mecanismos que de ella se desprenden con el fin de promover el 
buen gobierno pol í t ico y e c o n ó m i c o de las naciones de la r eg ión y mejorar 
su imagen internacional . Entre ellos destaca el Mecanismo Afr icano de Au-
toevaluación de Pares (African Peer Review Mechanism) . 

Sudáfr ica ha realizado destacados esfuerzos p o r posicionarse como 
portavoz del cont inente y promover la inclus ión y e j ecuc ión de la agenda 
africana en distintos foros internacionales. 

Resalta la par t ic ipac ión sudafricana en las recientes cumbres del G-8 
(Gleneagles 2005, San Petersburgo 2006 y H e i l i g e n d a m m 2007), en las cua­
les se i n c o r p o r ó la agenda africana en las deliberaciones. Lamentablemen­
te, por acontecimientos inesperados, el tema p a s ó a segundo plano en ellas 
y los compromisos acordados, como siempre, han sido m a l cumplidos por 
los pa í ses ricos. 

b) Mediación sudafricana en conflictos regionales 
El presidente M b e k i se involucró cada vez m á s en los conflictos que afli­
gen a los pa í se s africanos. L o conf i rmó su intensa actividad mediadora en 
las crisis en B u r u n d i , Costa de M a r f i l , S u d á n y R e p ú b l i c a D e m o c r á t i c a del 
Congo, así como su asistencia técnica en el proceso electoral de 2006 en 
este ú l t imo. 

El gobierno sudafricano s iguió siendo presionado p o r la Gran Bre taña 
y los Estados Unidos para dar so luc ión al p rob lema de su pa í s vecino, Zim-
babue. La estrategia de M b e k i ha buscado privi legiar el d i á l o g o entre las 
partes en conf l ic to , sin que quede la impres ión de que se está fraguando u n 
cambio de r é g i m e n desde el exterior, lo que p o d r í a crearle problemas de 
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liderazgo en África y alienar las ya de por sí polarizadas posiciones entre los 
actores involucrados. Sudáfr ica teme también al caos que pudiera derivarse 
del colapso del r é g i m e n de Mugabe, en ausencia de u n liderazgo sustituto 
creíble . 

La de s ignac ión del presidente M b e k i como mediador entre el gobier­
no y la opos i c ión de Zimbabue durante la Cumbre Extraordinar ia de la 
SADC, en marzo de 2007, fue percibida como u n reconocimiento de los 
esfuerzos que ha venido realizando. 

c) La política de Sudáfrica hacia el resto del mundo 
La U n i ó n Europea es el mayor socio comercial de Sudáfr ica . Constituye el 
35% de sus exportaciones e importaciones, su p r inc ipa l fuente de inversio­
nes extranjeras y u n importante donador de ayuda para el desarrollo. En 
1999 se suscr ibió u n Acuerdo de Comercio, Desarrollo y C o o p e r a c i ó n , que 
entró en vigor el I o de enero de 2000, con el que se pretende establecer u n 
área de l ibre comercio para 2012. 

Sudáf r ica mantiene t ambién una re lac ión pol í t ica y e c o n ó m i c a pr io­
r i tar ia con los Estados Unidos , que es el p r inc ipa l inversionista indiv idual , 
el segundo socio comercial - d e s p u é s de J a p ó n - y el p r inc ipa l donador de 
ayuda para el desarrollo a través de la agencia USAID en el marco de una 
comis ión binacional . Se estima que en el f u t u r o p r ó x i m o concluyan las ne­
gociaciones para la firma de u n Acuerdo de L ibre Comercio entre la SACU 
y Estados Unidos . El proceso se encuentra detenido en cuestiones como la 
inversión, la legis lac ión y los subsidios agr íco las de la potencia americana. 
De hecho gobierno y empresarios no ven beneficios importantes de u n 
eventual acuerdo, dada la c o m p o s i c i ó n actual del comercio bilateral, y sí 
- e n c a m b i o - posibles e innecesarios riesgos. 

Sudá f r i ca es el p r i m e r socio comercial de China en el continente. E l 
intercambio bi lateral asciende a 3700 mil lones de dó la re s , l o que equivale 
a 20% del comercio total de China en África. Actualmente , 96 c o m p a ñ í a s 
chinas inv ier ten en Sudáfr ica , la que a su vez lleva a cabo 205 proyectos de 
inversión en el país as iát ico. 

D u r a n t e nov iembre de 2006 se e f e c t u ó en B e i j i n g el Foro de Coope­
r a c i ó n Áfr ica-China . E l pres idente H u J in tao o f r e c i ó d u p l i c a r la ayuda al 
c o n t i n e n t e afr icano con la inyecc ión de c inco m i l mi l lones de dó l a re s en 
los p r ó x i m o s tres a ñ o s , a d e m á s de la c o n s t r u c c i ó n de escuelas, hospitales 
y c l ín icas de t r a t amiento contra la malar ia y el e n t r e n a m i e n t o de cer­
ca de 15 000 profesionales en diversas á r e a s , sobre t o d o en agr icul tura , 
d o n d e t a m b i é n se p revé la c r e a c i ó n de centros m o d e l o de t e c n o l o g í a 
a g r í c o l a . E l pres idente M b e k i subrayó la i m p o r t a n c i a de la alianza estra­
t é g i c a entre Áfr i ca y China , pero puso u n claro énfas i s en mantener una 
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d i n á m i c a equitat iva en la que los beneficios sean tanto para África como 
para China . 

L a c r e a c i ó n del Foro IBSA con el ob je t ivo de intens i f icar la coope­
rac ión y los negocios entre los tres p a í s e s ( I n d i a , Brasi l y Sudá f r i ca ) y 
adoptar posturas afines que les p e r m i t a n superar los retos y desa f ío s que 
en f rentan los pa í s e s en desarrol lo , es c laro t e s t imonio de las excelentes 
relaciones entre ellos. Se ha avanzado m u c h o en la c o o p e r a c i ó n e c o n ó ­
mica, c ient í f i ca y t e c n o l ó g i c a y rec ientemente crecen las expectativas de 
alcanzar u n acuerdo t r i p a r t i t a de l i b r e comerc io e inversiones. 

E n sept iembre de 2006, durante la R e u n i ó n C u m b r e de la Inic ia t iva 
IBSA que tuvo lugar en Brasilia - l a p r i m e r a c u m b r e e s t r a t é g i c a a n ive l de 
jefes de Estado entre estos tres p a í s e s - , los presidentes de Brasil y de Sud­
áfr ica y e l p r i m e r m i n i s t r o de la I n d i a a c o r d a r o n p r o f u n d i z a r los lazos 
de c o o p e r a c i ó n en mater ia e n e r g é t i c a , de transportes y comercia l . 

Las relaciones entre S u d á f r i c a y la I n d i a se h a n caracterizado siem­
pre p o r su solidez. A p a r t i r de su i n d e p e n d e n c i a , I n d i a c o i n c i d i ó en 
posiciones clave para Áfr ica como el a n t i c o l o n i a l i s m o , as í como en la 
lucha c o n t r a el r é g i m e n del apartheid en S u d á f r i c a (donde en su j u v e n ­
t u d G a n d h i fue acosado). Los v í n c u l o s p o l í t i c o s y e c o n ó m i c o s es tán apo­
yados en u n a ampl i a c o m u n i d a d i n d i a en S u d á f r i c a , que se considera 
esencialmente sudafricana, pero que e s t á cons t i tuyendo cada vez m á s 
u n p u e n t e e c o n ó m i c o con el subcont inente . 

S u d á f r i c a y Brasil desarro l l a ron en los ú l t i m o s c inco a ñ o s una coa­
l ic ión e s t r a t é g i c a que se basa en h i s tó r i co s lazos de amistad y coopera­
c ión . D e n t r o de l concepto de Renac imiento A f r i c a n o impulsado p o r 
el pres idente M b e k i , Brasil es u n socio b á s i c o al contar con la mayor 
p o b l a c i ó n de o r i g e n afr icano fuera d e l c o n t i n e n t e . 

A su vez, Brasi l l leva a cabo una vigorosa p o l í t i c a e x t e r i o r hacia Áfri­
ca, que inc luye ambiciosos esquemas de c o o p e r a c i ó n . Posee 30 embaja­
das en el c o n t i n e n t e . Constituye el p r i m e r socio comerc ia l de S u d á f r i c a 
en A m é r i c a La t ina , pues expor ta u n to ta l de 2 750 mi l lones de d ó l a r e s al 
a ñ o , en el marco de u n comerc io entre ambos p a í s e s de 6 6 3 1 mi l lones 
de d ó l a r e s en 2006. 

E n los ú l t i m o s dos a ñ o s , el m a n d a t a r i o b r a s i l e ñ o rea l i zó dos giras 
p o r Áfr i ca , que i n c l u y e r o n a S u d á f r i c a y otros siete p a í s e s . M b e k i y L u l a 
se h a n r e u n i d o b i l a tera lmente en 25 ocasiones, t anto en sus respectivos 
p a í s e s c o m o durante sus part ic ipaciones e n reuniones internacionales . 

d) La política sudafricana hacia América Latina y el Caribe 
Más al lá de Brasil, la re lac ión con A m é r i c a del Sur y el Caribe ha crecido, 
s u b r a y á n d o s e el interés del presidente Thabo M b e k i por fortalecer vínculos 
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en el marco de la c o o p e r a c i ó n sur-sur y la d i à s p o r a africana. En la reg ión , 
Sudáf r ica cuenta con 16 embajadas residentes. Asimismo, 14 países latinoa­
mericanos y del Caribe t ienen representaciones en Sudáfr ica . Cuba, por 
razones polít icas , y el Mercosur, p o r razones e c o n ó m i c a s , j u n t o con Chile 
y Bolivia, por afinidades personales entre los presidentes y consideraciones 
geográ f icas estratégicas , constituyeron sus mayores prioridades en los últi­
mos seis años . 

M é x i c o y Sudáfr ica no han logrado capturar el interés m u t u o por mo­
tivos pol í t icos e ideo lóg icos y por falta de interés de los dos países , sobre 
todo de Méx ico , aunque cul tura lmente se admiran m u c h o y ven grandes 
oportunidades en su re lac ión e c o n ó m i c a futura . 

El enfoque pr inc ipa l de Sudáf r ica hacia A m é r i c a Lat ina ha estado en la 
c o n c e r t a c i ó n para alcanzar las Metas de Desarrollo del M i l e n i o de la ONU, 
para acelerar el f lu jo de recursos a los pa í se s de ambos continentes y para 
e l iminar vía la Ronda Doha los subsidios agr íco las y acceder a los mercados 
de los pa í ses ricos. 

T a m b i é n Sudáfr ica considera que su experiencia en la ins t rumentac ión 
de pol í t icas s o c i o e c o n ó m i c a s y en el equ i l ib r io entre necesidades sociales y 
responsabilidades e c o n ó m i c a s puede ser de gran ayuda para La t inoamér i ­
ca, especialmente tras la llegada al poder de gobiernos de centro-izquierda 
en Brasil, Argent ina , Venezuela, Bolivia y Ecuador. 

e) La agenda multilateral sudafricana. Reforma de la ONU 
y del Consejo de Seguridad 
El presidente Thabo M b e k i ha destacado la necesidad de democratizar los 
ó r g a n o s de la ONU y fortalecer la Asamblea General para superar el desequi­
l i b r i o de poder y de r epre sen tac ión entre los pa í ses y las regiones. 

En marzo de 2005, la U n i ó n Afr icana a d o p t ó una pos ic ión c o m ú n 
sobre la re forma de las Naciones Unidas, conocida como el Consenso de 
Ezulwini , que pugna p o r otorgar a África dos asientos permanentes en el 
Consejo de Seguridad con derecho a veto, así como cinco asientos no per­
manentes. 

Sudá f r i ca ha manifestado que África, con 53 naciones, debe estar per­
manentemente representada en d icho ó r g a n o . Dif iere de la pos ic ión de 
M é x i c o y los otros pa í ses del grupo de la ONU conocido como Unidos para 
el Consenso de crear una tercera c a t e g o r í a de asientos no permanentes 
con pos ibi l idad de rotac ión, u n mandato extendido y reelección. En su 
o p i n i ó n , esta propuesta p o d r í a generar tensiones constantes entre pa í ses 
de una misma reg ión que deseen ocupar u n asiento no permanente. 

S e ñ a l a a d e m á s que la a m p l i a c i ó n a dos asientos por reg ión debe reali­
zarse a nivel m u n d i a l . La c o m p o s i c i ó n de u n Consejo de Seguridad amplia-
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do ha de contemplar a los principales contribuyentes de la organizac ión , 
ya sea financieramente, con personal técnico o con elementos de las fuer­
zas armadas para operaciones de manten imiento de la paz. Sudáfr ica es el 
octavo pa í s que contribuye con m á s elementos militares para este t ipo de 
operaciones. 

Desde 2005 Sudáfrica expre só su deseo de ocupar u n asiento no perma­
nente en el Consejo de Seguridad, y lo ha hecho a part ir de 2007 con mucho 
vigor, para reforzar su intención de incorporarse al mismo como m i e m b r o 
permanente. 

Sudáf r ica ha sido t a m b i é n muy activa en la ú l t ima d é c a d a en otros te­
mas de la agenda mult i la tera l , como es el caso de las cuestiones financieras 
(reforma del sistema de Bre t ton Woods) , el desarrollo sustentable y los de­
rechos humanos. 

Reforma, apertura, estabilidad y desarrollo de la economía sudafricana 
en el nuevo contexto global 

a) Evolución reciente, sectorial y macroeconómica 
Sudáf r ica cuenta con las mayores reservas del m u n d o de oro (35%) , man­
ganeso (80%), c romo (68%) , metales del g rupo del p la t ino (56%), vanadio 
(45%) y silicatos de a lumin io (37%) , y es u n o de los pa í ses l íderes en la 
p r o d u c c i ó n de muchos otros minerales. Excepto p o r el pe t ró leo y el gas, 
Sudáf r i ca es autosuficiente respecto de los minerales necesarios para la i n ­
dustria moderna . La mayor parte de la p r o d u c c i ó n minera se exporta, lo 
que convierte a Sudáfr ica en el p r inc ipa l exportador de plat ino vermicul i ta 
(97%) , vanadio (76%) y numerosos minerales m á s . O r o , p lat ino, diaman­
tes y c a r b ó n f o r m a n casi 90% de sus exportaciones. T a m b i é n es u n gran 
p r o d u c t o r y exportador m e t a l ú r g i c o . 

La m i n e r í a y la agr icu l tura n o son ya la base de la e c o n o m í a de S u d á ­
frica. Hoy, la industr ia y los servicios financieros son los sectores m á s i m ­
portantes ; cada u n o contr ibuye al PIB con m á s del doble que la m i n e r í a . 
Sin embargo, la riqueza m i n e r a l de l pa í s es de vita l impor tanc ia , ya que 
genera 30% de l ingreso de divisas. E l sector servicios representa el 67% 
de l PIB. 

Los sectores industr ia l y financiero están apoyados por sistemas de te­
lecomunicaciones modernos , plantas generadoras de electricidad y redes 
viales, ferroviarias y aéreas . E l sector bancario, u n o de los más sofisticados 
de África, es punta de lanza de las crecientes inversiones y exportaciones de 
Sudá f r i ca en la reg ión . 

Sudá f r i ca contribuye con la tercera parte de l PIB de África y con casi 
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la m i t a d de las exportaciones, s e g ú n el Banco M u n d i a l . Es el segundo pa í s 
del continente, d e s p u é s de Botsuana, con mayor competi t iv idad y atractivo 
para la inversión. El alto índice de c r imina l idad y la carencia de recursos 
humanos calificados son los principales obs táculos que afronta para atraer 
mayores flujos de inversión extranjera directa. 

D e s p u é s de tres d é c a d a s de ais lamiento in ternac iona l , la e c o n o m í a 
de Sudá f r i ca es cada vez m á s abierta. Entre 1994 y 2004 el comerc io con 
el resto de Áfr ica c rec ió m á s de 300% y sigue en ascenso. Cuenta con u n 
A c u e r d o de A s o c i a c i ó n E c o n ó m i c a con la U n i ó n Europea y c o n t i n ú a , 
aunque de manera m u y lenta, las negociaciones con Estados Unidos para 
la su scr ipc ión de u n acuerdo de l ibre comerc io en el marco de la SACU. 
Asimismo está por concluirse u n acuerdo s imilar entre la SACU y la Aso­
c iac ión Europea de L i b r e Comerc io ( E F T A ) . T a m b i é n se p r e v é n acuer­
dos con los pa í se s del Mercosur y con China , y se acaba de anunciar la 
dec i s ión de emprender las negociaciones con Brasil y la I n d i a hacia u n 
acuerdo t r ipar t i t a . 

Respecto de la pol í t ica cambiar ía , el r and se ha venido recuperando 
desde 2002, d e s p u é s de una fuerte deva luac ión que l legó a m á s de 13 rands 
por dólar, y en los ú l t imos a ñ o s se revaluó de manera significativa. Actual­
mente el t ipo de cambio se s i túa en t o r n o de siete rands por dó lar en pro­
medio , gracias en buena medida a los altos precios de los minerales, si b i en 
analistas sugieren que dicha revaluac ión no corresponde a la fortaleza de la 
e c o n o m í a sudafricana sino a los flujos de capital extranjero en el mercado 
de valores. 

Entre los resultados positivos que el programa e c o n ó m i c o del gobierno 
de Thabo M b e k i ha generado, destacan: 

- Finanzas públ ica s sanas con base en una estricta disciplina fiscal. 
- Cap tac ión fiscal equivalente a 23% del PIB. 
- Déficit púb l i co de 1 % del PIB. 
- Deuda p ú b l i c a de 32% del PIB . P r á c t i c a m e n t e n o t iene deuda ex­

terna. 
- Tasa inf lacionaria de 5% en 2006. 
- Crecimiento e c o n ó m i c o de 4.5% en 2006 y esperado de 5.9% en 

2007. 
- Su reto reside en desarrollar una capacidad de e j e c u c i ó n del gasto, 

que se encuentra déb i l en parte p o r la falta de recursos humanos cali f i­
cados de alto nivel , par t i cu la rmente en las esferas provinciales y m u n i c i ­
pales. 
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Principales indicadores m a c r o e c o n ó m i c o s de Sudáfr ica 

Indicador 2002 2003 2004 2005 2006 

Cuenta corr iente ( m m d ) 0.7 -2.2 -7.4 -10.1 -12.5 
Cuenta corr iente (% PIB) -0.60 -1.3 -3.4 -4.2 -4.9 

PIB per cápi ta 10 500 11 290 11 575 12 500 13 000 

PIB (variación % anual) 3.7 3 4.5 4.9 4.2 

PIB ( m m d ) 417.16 468.27 491.4 540.8 576.4 

Inflación (% anual) 9.3 6.8 4.3 3.9 5 

Fuentes: South African Treasury/iMF Country report 2006. 

b) La estrategia de empoderamiento económico negro (BEE) 
El empoderamiento e c o n ó m i c o de la p o b l a c i ó n negra, a través de acciones 
afirmativas, ha sido tema central de la pol í t ica gubernamental en la ú l t ima 
d é c a d a . En u n esfuerzo por promover la equidad e c o n ó m i c a racial, el go­
b ierno ha d i s e ñ a d o diferentes mecanismos para que la p o b l a c i ó n negra se 
integre a la e c o n o m í a y al empresariado nacional. En u n p r i n c i p i o se apoyó 
el empleo negro en las empresas, así como la compra de acciones de gran­
des consorcios a través de crédi tos blandos. Sin embargo, algunos fracasos 
evidentes y las realidades del mercado han llevado a dar m á s flexibilidad al 
sistema existente. 

A h o r a se fomenta el empoderamiento de la pob lac ión negra con o t ro 
t ipo de acciones como el impulso a la c reac ión de p e q u e ñ a s empresas y 
el acceso preferencial a compras del sector públ ico . Los inversionistas na­
cionales y extranjeros buscan asociarse con empresas controladas o con 
par t ic ipac ión de negros para acceder a las compras y los incentivos guber­
namentales. T a m b i é n hay programas de acc ión afirmativa en p r o de la m u ­
jer . U n a m u j e r negra con posgrado tendr ía la m á x i m a cal i f icación. 

Sudáf r ica ha impulsado acciones para detonar su crec imiento econó­
mico , a través de programas sectoriales y polít icas e instrumentos diversos, 
pero al mismo t iempo tiene el reto de impulsar la redi s t r ibuc ión de la r i ­
queza. Esto es or igen de tensiones entre las polít icas gubernamentales y 
sus objetivos. Para impulsar el crecimiento y la g e n e r a c i ó n de empleos el 
gobierno ha ins t rumentado la iniciativa ASGISA, y la BEE para favorecer la 
redi s t r ibución. Esta ú l t ima tiene buenos propós i to s , pero t a m b i é n fuertes 
presiones pol í t icas que la llevan a beneficiar a miembros del gobierno o del 
par t ido . En todo caso, cualquier exportador e inversionista extranjero debe 
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tomar en cuenta la BEE y buscar socios apropiados si quiere tener acceso a 
mercados y financiamientos gubernamentales. 

c) La Copa Mundial de Fútbol 2010 
La obtenc ión por parte de Sudáf r ica de la sede de la Copa M u n d i a l de 
Fútbol en 2010 -considerada como una opor tun idad de promover al país 
internacionalmente, así como de apoyar la cons t rucc ión de una sociedad 
integrada racialmente (el fútbol desde los viejos tiempos fue relegado a los 
negros)- reavivó la d i scus ión sobre la necesidad de combatir el c r imen y 
la inseguridad, pero t a m b i é n la urgencia de mejorar la red de transporte 
públ ico y la infraestructura. 

Durante 2006 algunos analistas cuestionaron la capacidad del gobierno 
sudafricano para enfrentar estos dos desaf íos como país anfitr ión. 

Se e s p e c u l ó sobre posibles retrasos en la entrega de los estadios y en 
la conc lus ión del t r e n de gran velocidad entre la capital Pretoria y Jo-
hannesburgo (Gaut ra in ) , as í como en la a m p l i a c i ó n de la infraestructura 
hotelera. Los programas, sin embargo, evoluc ionaron a t i e m p o y el tema 
de la rea l izac ión de la Copa M u n d i a l de Fútbo l p o r p r i m e r a vez en el con­
t inente se p o s i c i o n ó de manera p r i o r i t a r i a en la agenda africana como 
una cues t ión de o r g u l l o y de o p o r t u n i d a d de d i fus ión c u l t u r a l y negocios. 
Por otra parte, en Sudá f r i ca se reconocen los beneficios en invers ión y 
crec imiento de l sector turíst ico y del sector de la c o n s t r u c c i ó n y la infra­
estructura que el to rneo conlleva. 

I I . LAS RELACIONES DE M É X I C O CON LA R E P Ú B L I C A DE SUDÁFRICA. 

AVANCES Y DESAFÍOS 

Importancia de Sudáfrica para México 

Su destacado papel en el m u n d o y su peso pol í t ico , e c o n ó m i c o , t ecno lóg ico 
y cul tura l en la r e g i ó n hacen de Sudáfr ica u n aliado natura l en el objetivo 
de establecer una re lac ión estratégica con África y aquellas naciones consi­
deradas como e c o n o m í a s emergentes. 

En la estrategia de pol í t ica exterior del presidente Thabo M b e k i , la 
concer tac ión con países equivalentes por su proyecc ión internacional , n i ­
vel de desarrollo y t a m a ñ o de sus e c o n o m í a s ha const i tuido u n objetivo 
central. M é x i c o está entre los pa í ses que r e ú n e n dichas característ icas . 

Desafortunadamente, durante el gobierno de Fox, M é x i c o c o n t i n u ó 
muy concentrado en su re lac ión con los Estados Unidos y nuestros fun­
cionarios gubernamentales, empresarios y a c a d é m i c o s estuvieron poco i n -
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teresados en i r m á s allá de Europa y algunos paí ses asiáticos en b ú s q u e d a 
de mayores relaciones polít icas , e conómica s , educativas y culturales. Si en 
el caso de L a t i n o a m é r i c a hubo u n retroceso, en las relaciones con África, 
incluyendo a Sudáfr ica , no hubo mayor progreso. 

Sudáfr ica es el país africano que cuenta con el m á s avanzado desarro­
l lo pol í t ico y e c o n ó m i c o , el mayor mercado i n t e r n o para muchos bienes y 
servicios y es la puerta de entrada para las empresas mexicanas en el con­
tinente. Su peso y presencia pueden atraer una importante corre lac ión 
de fuerzas para la p r o m o c i ó n en la arena internacional de temas que a 
México le interesan. Existen problemas y oportunidades comunes a las dos 
naciones que just i f ican impulsar una importante corr iente de c o o p e r a c i ó n 
y negocios. A d e m á s Pretoria es posiblemente el m á s impor tante p u n t o de 
observación y de puesta en marcha de iniciativas sobre el desarrollo del 
continente africano y en part icular de su cono sur. 

Por todo ello debemos promover mayores acercamientos entre nues­
tros gobiernos, empresas, universidades y la sociedad civi l . Sin embargo, 
ello no ha o c u r r i d o a la fecha en la medida esperada, sobre todo al m á s alto 
nivel pol í t ico . 

Apoyo de México al pueblo sudafricano en su lucha contra el apartheid 

México mantuvo siempre u n compromiso con la defensa de los valores y 
principios de la igualdad étnica y racial, p o r lo que a p o y ó la lucha contra 
el apartheidy mani fe s tó en los foros internacionales una abierta condena al 
r ég imen . 

E n d ic i embre de 1946, M é x i c o y Francia, en respuesta a una pe t i c ión 
del gob ierno de I n d i a , presentaron ante la Asamblea General de la ONU 
lo que se considera la p r i m e r a re so luc ión que c o n d e n ó la s e g r e g a c i ó n 
étnica en Sudá f r i ca : la r e s o l u c i ó n 44(1) . Desde entonces, nuestro pa í s 
invar iablemente votó a favor de todas las resoluciones en las que se repro­
baba el sistema de Pretor ia y las sanciones internacionales en su contra . 
Cabe destacar que en 1952 nuestro gobierno e s t ab lec ió u n consulado ho­
nora r io en C iudad de l Cabo, que ce r ró en 1974 a raíz de la i m p o s i c i ó n 
de sanciones. E n 1980, M é x i c o se adh i r ió a la C o n v e n c i ó n In te rnac iona l 
sobre la R e p r e s i ó n y el Castigo de l C r i m e n de l A p a r t h e i d . E n 1981, pre­
s idió el C o m i t é Especial del Consejo de Seguridad para el Embargo de 
Armas contra S u d á f r i c a (RES421 1977). E n 1987 se p r o h i b i ó el comercio 
b i la tera l con S u d á f r i c a en acatamiento a las resoluciones de la Asamblea 
General . Toda una trayectoria de apoyo a la lucha de Mande la y del Con­
greso Nac iona l Af r i cano . 
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El ascenso a la presidencia de Frederick W. de Klerk y sus polít icas 
tendientes a e l iminar el sistema del apartheid p r o p o r c i o n a r o n las bases para 
que en 1994 se celebraran las primeras elecciones democrá t i ca s en Sud-
áfrica. En esta perspectiva se inscribió la visita en 1991 a nuestro país del en­
tonces l íder del Congreso Nacional Afr icano, rec ién l iberado de la cárcel , 
Nelson Mánde la , en busca de apoyos e c o n ó m i c o s y pol í t icos para asegurar 
la transic ión a la democracia. Desafortunadamente se de sperd ic ió la opor­
tun idad para refrendar nuestro apoyo. 

E l gob ierno de M é x i c o inició u n acercamiento con Pretoria que se 
c o n s o l i d ó el 26 de octubre de 1993 con el establecimiento de relaciones 
d ip lomát i ca s . A par t i r de la llegada al poder de Nelson M á n d e l a , Sudáfr i-
ca b u s c ó hacer u n reconoc imiento a la p o s i c i ó n de M é x i c o durante los 
a ñ o s de lucha d e m o c r á t i c a e intensi f icó sus visitas a nuestro país , las cua­
les, en o p i n i ó n del gob ierno sudafricano, no han tenido la rec iproc idad 
debida. 

Diálogo político. Avances y desafíos 

Con la formal izac ión de los vínculos entre M é x i c o y Sudáf r ica y el estableci­
miento de las respectivas embajadas en 1994, nuestra re lac ión se ha carac­
terizado p o r u n buen nivel de entendimiento pol í t ico y de c o o p e r a c i ó n en 
los á m b i t o s bilateral y mult i la tera l . En poco m á s de una d é c a d a , los lazos 
con Sudá f r i ca son los m á s promisorios de M é x i c o en el África subsahariana. 
Pero falta m u c h o por hacer para consolidarlos. 

La distancia geográ f i ca ha sido h i s tór i camente una l imitante . Sin em­
bargo, los desaf íos van m á s allá y t ienen que ver con diferencias de enfoque 
en nuestras respectivas pol í t icas exteriores. 

M é x i c o mantiene u n consulado h o n o r a r i o en Ciudad del Cabo, en 
tanto que Sudáfr ica cuenta con tres en M é x i c o : Guadalajara, Monterrey y 
C a n c ú n . 

E l d i á l o g o pol í t ico y el marco j u r í d i c o bi lateral es tán en proceso de 
cons t rucc ión . Sin embargo, ambos países han reconocido que a la fecha el 
nivel de d i á logo , de c o o p e r a c i ó n bi lateral y de intercambios comerciales y 
tecno lóg icos n o representa el verdadero potencial que se tiene. 

Las relaciones pol í t icas han alcanzado u n b u e n nivel a través de los 
contactos entre funcionarios gubernamentales y una estrecha co laborac ión 
mediante los organismos internacionales, sustentada en las coincidencias y 
afinidades de ambos pa í ses sobre una amplia gama de temas de la agenda 
mul t i l a tera l , entre ellos el desarrollo, el desarme, los derechos humanos, 
la p re se rvac ión del med io ambiente, la lucha contra el c r i m e n y el narco-
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tráfico y la re forma general de las Naciones Unidas y las instituciones de 
Bret ton Woods. 

Los mandatarios de Méx ico y Sudáf r ica establecieron u n d iá logo cor­
dial pero insuficiente que se reflejó en los dos encuentros que tuvieron en 
los ú l t imos tres años , en el marco de la Asamblea General de la ONU y de la 
Conferencia de Monterrey sobre Financiamiento del Desarrollo. 

Las visitas de altos funcionarios del gobierno de M é x i c o tuvieron como 
marco general la par t ic ipac ión en reuniones multilaterales y las dos tomas 
de poder de los sucesivos gobiernos d e m o c r á t i c o s desde 1994, como fue 
el caso de las visitas de los secretarios de M e d i o Ambiente (1995 y 2002), 
Relaciones Exteriores (1999) y Desarrollo Social (2004). 

La impor tan te visita del presidente Fox, a c o m p a ñ a d o del secretario 
de M e d i o Ambiente Víctor Licht inger , o c u r r i ó en septiembre de 2002 y 
o b e d e c i ó a motivos multilaterales (Cumbre de Desarrollo Sustentable de 
la ONU). 

En cambio, por parte de Sudáfr ica , a d e m á s de que M b e k i visitó Méx ico 
para part ic ipar en La Cumbre de Monter rey en 2002, la agenda bilateral 
ha sido promovida con las visitas de una decena de ministros y de dos vice­
presidentes (Thabo M b e k i , bajo la presidencia de Nelson Mánde la , 1997, y 
Jacob Zuma, durante la pr imera presidencia de M b e k i , 2001). En los dos úl­
timos años , los ministros de Arte y Cul tura y Desarrollo Social, Pallo J o r d á n 
y Zola Skweyiya, respectivamente, visitaron M é x i c o para la firma de conve­
nios y programas de c o o p e r a c i ó n bilateral . Los ministros de Inteligencia y 
de E d u c a c i ó n mostraron interés en realizar visitas similares para promover 
las oportunidades de c o o p e r a c i ó n , pero ello no l legó a ocur r i r por falta de 
interés mexicano. 

Si b ien la visita del presidente Fox fue de carácter fundamentalmente 
mult i l a tera l , se aprovechó para que inaugurara la m á s importante expo­
sición de arte mexicano realizada a la fecha en el África subsahariana: la 
muestra-homenaje del p i n t o r o a x a q u e ñ o Rodolfo Morales. 

Impor tante t ambién fue la entrevista que sostuvo el presidente Fox con 
el ex presidente Nelson Mánde la . El Premio Nobe l M á n d e l a hizo u n recono­
c imiento al papel que Méx ico d e s e m p e ñ ó desde los inicios de la l iberación 
de los pa í ses del continente, e n c o m i ó su apoyo invariable a Cuba frente a 
la ag re s ión y el bloqueo de los Estados Unidos y a g r a d e c i ó en particular el 
apoyo sostenido de nuestros gobiernos al Congreso Nacional Afr icano y al 
M o v i m i e n t o Democratizador de Sudáfr ica , frente al r é g i m e n racista, opre­
sor y an t idemocrá t i co del apartheid. 

A l mismo t iempo, ce lebró el que M é x i c o en el a ñ o 2000 hubiera lo­
grado, igual que Sudáf r ica en 1994, la t rans ic ión a la democracia por la vía 
pacíf ica , sin derramamiento de sangre. E x p r e s ó su esperanza de que los 
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malentendimientos entre Méx ico y Cuba, unos meses antes de la r eun ión , 
pudieran subsanarse muy p r o n t o , dada la importanc ia de la relación para 
asegurar la soberan ía de la r eg ión latinoamericana. 

El presidente de México , por su parte, felicitó al l íder Nelson M á n d e l a 
por haber conducido con perseverancia, valentía y gran éxito la lucha de­
m o c r á t i c a de los sudafricanos y p o r su capacidad para u n i r a u n pueblo d i­
verso y desigual. Lo felicitó t a m b i é n por haberse ret irado d e s p u é s de cinco 
a ñ o s y dar paso al presidente Thabo M b e k i para consolidar el proceso de 
cons t rucc ión de una nueva nac ión . 

En el ámbi to mult i la tera l , que const i tuyó el objetivo pr inc ipa l y formal 
de la visita del presidente Fox a Sudáfr ica , el mandatar io mexicano tuvo u n 
lugar importante : 

Pr imero , como anfitrión unos meses antes de la Cumbre de Monterrey 
de Financiamiento del Desarrollo, fue por tador de sus conclusiones a la 
Cumbre de Johannesburgo sobre Desarrollo Sustentable. 

En segundo lugar, in terv ino de manera destacada en la ses ión estelar 
presidida por el presidente M b e k i , en que par t ic iparon también los l íderes 
de la ONU , el Fondo Monetar io Internac ional , el Banco M u n d i a l y la Orga­
nizac ión M u n d i a l de Comercio. 

Adic iona lmente , el l íder mexicano pres id ió como anfitrión la r e u n i ó n 
de jefes de Estado y de gobierno del Grupo de Países Mega-diversos Afines, 
en la cual se puso en marcha u n impor tan te programa de acc ión y coope­
rac ión . 

A l fin de la Cumbre el presidente Vicente Fox y su comitiva se dir igie­
r o n a Nigeria, donde se realizó la p r i m e r a visita bilateral de Estado a u n 
pa í s de África subsahariana desde hac í a varias d é c a d a s . Dicha visita h a b r í a 
de ser la ú n i c a al continente de todo el sexenio. 

Cabe destacar t ambién la impor tan te presencia a lo largo de m á s de 
tres semanas durante la Cumbre de l secretario de M e d i o Ambiente y Re­
cursos Naturales, Víctor Licht inger , qu ien e n c a b e z ó con éxito la de legac ión 
mexicana y a p r o v e c h ó la o p o r t u n i d a d para fortalecer las relaciones entre 
los dos pa í ses en la esfera ambiental . 

En el sexenio del presidente Vicente Fox los dos cancilleres mexicanos, 
Jorge C a s t a ñ e d a Gutman y Luis Ernesto Derbez, n o realizaron visita oficial 
a lguna a Sudáfr ica en rec iprocidad a las de la canciller sudafricana a Méxi­
co. El lo b a j ó el nivel de la re lac ión e incluso condujo a que el presidente 
M b e k i n o respondiera positivamente a las invitaciones que se le hic ieran 
para visitar nuestro país . 

Afor tunadamente , la visita en j u l i o de 2005 de Lourdes Aranda, subse­
cretar ía de Relaciones Exteriores, volvió a encauzar el d i á logo de alto nivel , 
tuvo u n gran impacto local y d e s p e r t ó la d i spos ic ión de su contraparte, el 
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viceministro Aziz Pahad, de realizar en mayo de 2007 u n viaje a M é x i c o 
para cont inuar el d i á logo , ahora con la nueva admini s t rac ión del presiden­
te Felipe C a l d e r ó n . 

Ser ía muy conveniente que este d i á logo se profundizara al m á s alto 
nivel tan p r o n t o como fuera posible. E l encuentro de los dos presidentes 
en Ber l ín en j u n i o de 2007, durante la r e u n i ó n de países emergentes del 
G-5 con el G-8, sólo fue una pr imera o p o r t u n i d a d , que debe servir de pla­
taforma para la re lac ión fructí fera que ha de darse entre dos pa í ses de la 
importancia de México y Sudáfr ica . 

En general debe destacarse que u n factor i m p o r t a n t e que e s t i m u l ó 
mayores contactos entre los dos pa í se s , en la segunda m i t a d de la presi­
dencia de Vicente Fox, fue la invitación que ambos rec ib ieron , j u n t o con 
Brasil , China e Ind ia , para par t i c ipar en las cumbres anuales del G-8. Las 
consultas durante las cumbres y las reuniones preparatorias sectoriales 
h a n p r o d u c i d o acercamiento y c o o p e r a c i ó n al m á s alto nivel , que es tá 
reforzando las relaciones entre M é x i c o y S u d á f r i c a y abr iendo ventanas 
de o p o r t u n i d a d para la c o o p e r a c i ó n , tanto a n ive l b i lateral como m u l t i ­
lateral . 

Marco jurídico-admimstrativo de la relación bilateral 

Durante el per iodo 2000-2006 M é x i c o y Sudáf r ica acordaron u n impor tan­
te marco j u r í d i c o para el desarrollo de nuestras relaciones. Se firmaron los 
siguientes instrumentos: 

- El Acuerdo General de C o o p e r a c i ó n (octubre de 2000). 
- E l M e m o r á n d u m de E n t e n d i m i e n t o para el Establecimiento de u n 

Mecanismo de Consultas en Materias de Interés M u t u o (mayo de 2001). 
- El Acuerdo de S u p r e s i ó n de Visas en Pasaportes Ordinar ios (diciem­

bre de 2001). 
- E l Programa Ejecutivo de C o o p e r a c i ó n Cul tura l 2004-2007 (octubre 

de 2004). 
- El Acuerdo de C o o p e r a c i ó n Técnica en Materia de Desarrollo Social 

(octubre de 2006). 
Adic iona lmente , se efectuaron negociaciones que p e r m i t e n contar hoy 

con proyectos de acuerdos bilaterales en materia de e d u c a c i ó n y deportes, 
de t r anspor tac ión a é r e a y mar í t ima , de c o o p e r a c i ó n científ ica y técnica , y 
para evitar la doble t r ibutac ión. T o c a r á a la admini s t rac ión del presidente 
Felipe C a l d e r ó n concretar su firma y ponerlos en marcha con programas y 
actividades concretos. 

Lamentablemente , durante la visita de la subsecre tar ía de Relaciones 



470 MAURICIO DE MARÍA Y CAMPOS FI XLVm-1-2 

Exteriores a Sudáfr ica fue necesario i n f o r m a r sobre la dec i s ión del gobier­
no de Méx ico de cancelar el acuerdo de supres ión de visas a ciudadanos 
sudafricanos, lo que ob l igó a restablecer u n sistema de otorgamiento de 
visas en Pretoria; ello condujo a la respuesta sudafricana en rec iprocidad e 
incidió negativamente en la re lac ión bilateral , no obstante que se adopta­
r o n algunas medidas atenuantes - c o m o la dispensa del pago por las visas y 
el establecimiento de u n sistema de visas de larga durac ión para visitantes 
frecuentes y de negocios. 

Comercio extenor e inversiones extranjeras 

Sudáfr ica es el p r i m e r socio comercial de M é x i c o en África. En 2004 absor­
bió 30.5% del comercio total de M é x i c o con la reg ión . Se ub icó como se­
gundo comprador y p r i m e r abastecedor, y en la pos ic ión 53 en el comercio 
total de Méx ico (58 como comprador y 44 como abastecedor). 

De acuerdo con las estimaciones mexicanas, en 2005 el comercio b i­
lateral s u m ó 252.2 mil lones de dólares , lo que representa u n aumento de 
9% comparado con los 239.7 mil lones registrados en el mismo per iodo del 
a ñ o anterior. La fortaleza del r a n d en p r i n c i p i o deb ió haber motivado u n 
incremento de las importaciones sudafricanas y u n deterioro de sus expor­
taciones. Sin embargo, en 2005 las exportaciones de productos mexicanos 
apenas alcanzaron los 75.4 mil lones de dó lares , mientras que las importa­
ciones se elevaron a 176.8 mil lones de dólares . 

Por su parte, el Departamento de Comercio e Industr ia sudafricano 
seña la que durante 2006 el comercio bilateral total a scend ió a poco m á s de 
3421 mil lones de rands (alrededor de 490 mil lones de d ó l a r e s ) . E l comer­
cio bilateral durante 2005 h a b r í a registrado, p o r pr imera vez d e s p u é s de 
1999, u n saldo deficitario para Sudáfr ica de casi 22 mil lones de dó lares y en 
2006 de 62 mil lones de dó la re s . 

Los principales productos exportados por México a Sudáfr ica durante 
2005 fueron tractores de ruedas (14.8%), motores de é m b o l o de ci l indrada 
igual o infer ior a 2000 c m 2 (7.3%), tequila (4.2%), medicamentos (4%) y 
unidades de memoria (3 .5%). Por su parte, nuestro país i m p o r t ó productos 
químicos (ferrovanadio, 14.4%, y óx idos de ant imonio , 10%), productos de 
acero (laminados, 9.7%, y otros laminados de distinto espesor, 9%) , así como 
cueros y pieles (7.3%). 

Los principales productos exportados por Méx ico fueron laminados 
metá l i cos (22.9%), así como maquinar ia pesada, equipo m e c á n i c o y eléctri­
co, instrumentos de m e d i c i ó n ópt ica , partes de vehículos , tequila, cerveza 
y alimentos tradicionales. 
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Balanza comercial México-Sudáfr ica 
(millones de dólares ) 

Año Comercio total Exportaciones Importaciones Saldo 

2000 196.8 14.0 182.8 -168.8 

2001 210.4 15.6 194.7 -179.1 

2002 148.8 14.5 134.4 -119.9 

2003 134.0 19.5 114.5 -94.9 

2004 239.7 23.1 215.6 -192.5 

2005 252.2 75.4 176.8 -101.4 

Fuente: elaborado por la DGREB con base en información de la Secretaría de Economía 
e INEGÍ. 

Las autoridades sudafricanas han hecho notorias las diferencias entre 
los registros de comercio bilateral que posee cada paí s . De acuerdo con 
sus informes, las exportaciones indirectas (trianguladas a través de Estados 
Unidos) de Sudáf r ica a Méx ico ascendieron a 215 mil lones de dólares en 
2004, en tanto que las directas registraron 130 mil lones . C o n respecto a las 
importaciones indirectas de M é x i c o a Sudáfr ica , éstas sumaron 110 mi l lo­
nes, en tanto que las directas fueron de 22 mil lones . 

PROMOCIÓN D E L COMERCIO BILATERAL, LAS INVERSIONES EXTRANJERAS 
Y E L TURISMO Y LAS RELACIONES ECONÓMICAS EN GENERAL 

A pesar del lamentable cierre del m ó d u l o de Bancomext en 2004, a tan sólo 
11 meses de su i n a u g u r a c i ó n , se realizaron grandes esfuerzos de promo­
ción e c o n ó m i c a . En septiembre de 2004 se c o o r d i n ó con Bancomext una 
mis ión comercial a Sudáfr ica . Adic ionalmente , empresarios mexicanos, i n ­
vitados dent ro de una mis ión de compradores por el gobierno sudafricano, 
p u d i e r o n aprovechar la o p o r t u n i d a d para estudiar posibles exportaciones 
mexicanas. T a m b i é n se p romov ie ron visitas de empresarios mexicanos en 
sectores diversos, con fines de expor tac ión e invers ión. 

Existe u n mercado potencial entre los dos paí ses que p o d r í a p e r m i t i r 
el ingreso de productos mexicanos de los sectores de alimentos procesados 
(comida t íp ica y dulces), bebidas (tequila y mezcal), autopartes (la indus­
tr ia sudafricana es responsable de 80% de la p r o d u c c i ó n de vehículos en 
el cont inente afr icano) , materiales de cons t rucc ión , medicamentos genéri­
cos, a r tesanías y ropa. 
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Por su parte Méx ico p o d r í a adquir i r de Sudáf r ica minerales y metales, 
frutas frescas en contratemporada, lana, vinos y licores, papel y cartón, pro­
ductos m e c á n i c o s y equipos mineros, j o y e r í a y artesanías . 

Ser ía deseable impulsar estas relaciones a través de promociones y vi­
sitas comerciales m á s sistemáticas y estudiar la posibi l idad de u n acuerdo 
comercial parcial que facilitara el ingreso de productos de interés c o m ú n 
a nuestros mercados. 

Existe, igualmente, u n importante potencial de desarrollo bilateral en 
los sectores de turismo, energ ía , comunicaciones y transportes, agricultura 
y pesca. 

A la fecha hay modestas inversiones de empresas sudafricanas en Méxi­
co en los servicios financieros, la m i n e r í a y la informát ica . Sin embargo, 
las empresas mexicanas no han pasado de considerar algunos proyectos 
de inversión en materia de alimentos, medicamentos y materiales de cons­
trucción. Existen, sin embargo, interesantes oportunidades en estos sec­
tores y otros más , como el comercio, los servicios y el turismo, que deben 
promoverse a la brevedad dada la importanc ia y la apertura del mercado 
sudafricano. 

A d e m á s , d i c h o p a í s puede servir c o m o p la t a forma para exportacio­
nes e inversiones a otras naciones d o n d e S u d á f r i c a t iene u n a red de ne­
gocios exitosa o cuenta con acuerdos comerciales preferenciales , tales 
como los p a í s e s miembros de la SACU y la SADC. 

Cooperación en materia de desarrollo social 

A finales de abr i l de 2004, en que Josefina V á z q u e z Mota , secretaria de 
Desarrol lo Social, a c u d i ó a la ceremonia de i n a u g u r a c i ó n de l segundo 
per iodo presidencial de Thabo M b e k i , se d i o comienzo a la p r e p a r a c i ó n 
de u n programa de c o o p e r a c i ó n entre los dos pa í s e s en el á r e a de desa­
r r o l l o social. 

La exitosa visita posterior de M i g u e l Székely, subsecretario de Desa­
r r o l l o Social, c o n d u j o a la f o r m u l a c i ó n de u n acuerdo bi la tera l en el que 
se establecieron las bases de u n ampl io programa de co laborac ión . En él se 
puso énfas i s en el aprovechamiento de la exper iencia mexicana del pro­
grama Opor tun idades y el apoyo a través de visitas mutuas y capac i t ac ión 
al M i n i s t e r i o de Desarrol lo Social para la f o r m u l a c i ó n de u n programa 
similar. 

La suscr ipc ión final del acuerdo tuvo lugar en octubre de 2006 entre 
el min i s t ro de Desarrollo Social Zola Skweyiya de Sudá f r i ca y la ya para en­
tonces secretaria A n a Teresa Aranda, de M é x i c o . El interés sudafricano se 
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tradujo en cuatro risitas a Méx ico de misiones de funcionarios de los tres 
niveles de gobierno y de organizaciones del sector social. 

Más allá del impacto positivo de la c o l a b o r a c i ó n con este país , se com­
p r o b ó que ésta es u n á r e a donde M é x i c o posee una experiencia exitosa 
que puede ser de enorme ut i l idad en la c o o p e r a c i ó n con países africanos, 
de manera similar a lo que acontece con Cuba en la esfera de la salud en el 
cont inente africano y A m é r i c a Latina. 

Cooperación en materia de salud 

Tras de una reunión de secretarios de Salud preparatoria del Diálogo A m ­
pliado de los Jefes de Estado del G-5 para la Cumbre del G-8 de San Peters-
burgo de 2006, los secretarios de México y Sudáfr ica acordaron explorar los 
mecanismos de cooperac ión entre ambos países e iniciar una serie de visitas 
de funcionarios sudafricanos a México con el fin de conocer nuestras expe­
riencias, en particular el nuevo Seguro Popular de Salud, y asistir a Sudáfrica 
en la estructuración de su programa de seguridad social en general. 

El Ins t i tuto Nacional de Salud capac i tó t a m b i é n a sudafricanos en talle­
res para los programas nacionales de vm-sida. 

Se abr ió de esta manera otra á r e a de co l aborac ión , que puede exten­
derse a m á s paí ses africanos interesados en aprovechar las experiencias exi­
tosas de M é x i c o en la esfera de la salud, n o só lo en áreas como la malaria, la 
tuberculosis y el vm-sida, que afectan a la r e g i ó n en general, sino t ambién 
en la f o r m u l a c i ó n y evaluación de pol í t icas públ icas de salud, formac ión de 
m é d i c o s y admini s t rac ión de hospitales y clínicas rurales. 

Cooperación en la esfera ambiental 

M é x i c o y Sudáfr ica impulsaron activamente la c o n f o r m a c i ó n del Grupo 
de Países Mega-diversos Afines, integrado por 15 de ellos, en desarrollo, de 
diversas regiones con el fin de preservar la diversidad b io lóg ica , acceder a 
recursos genét icos y propic iar el aprovechamiento p r o p i o de los beneficios 
derivados de la misma. 

Durante el per iodo del secretario Licht inger , la c o o p e r a c i ó n entre am­
bos pa í ses fue promovida , a través de una visita del subsecretario Casio L u i -
selli, en la esferas del agua y los bosques, la ges t ión del medio ambiente, 
las pol í t icas de fomento y regu lac ión de la industr ia y el manejo de parques 
nacionales y jardines bo tán icos , á reas en las cuales M é x i c o puede aprender 
m u c h o de la exitosa experiencia sudafricana. 
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Sin embargo, los acuerdos de c o l a b o r a c i ó n no se v ieron concretados 
debido a los cambios de funcionarios ocurridos en Méx ico poco t i empo 
d e s p u é s , no obstante los esfuerzos de la embajada mexicana en Sudáfr ica 
para la r e a n u d a c i ó n de esos contactos. 

N o fue sino hasta 2007 cuando p u d o cristalizarse, con motivo de la Se­
mana de África, la firma de u n acuerdo de c o o p e r a c i ó n entre los zoo lóg icos 
de Pretoria y la ciudad de Méx ico , otra á r e a sudafricana de prestigio. 

Cooperación científica y técnica 

Sudáf r ica tiene investigadores, instituciones y programas de excelencia i n ­
ternacional que pueden dar lugar a una c o o p e r a c i ó n muy fructífera en 
renglones en que enfrentamos desaf íos y oportunidades comunes y donde 
ambos pa í ses cuentan con proyectos de invest igación avanzada. La expe­
riencia reciente de Sudáfr ica con pa í ses desarrollados, así como con China, 
Ind ia , Corea y diversos paí ses emergentes, muestra que sus posibilidades de 
c o o p e r a c i ó n son muy significativas. 

Sin embargo, a pesar de las invitaciones sudafricanas y de que se cuenta 
ya con u n proyecto de acuerdo de c o o p e r a c i ó n bilateral en la materia, no 
se l o g r ó que los sucesivos directores del Conacyt se interesaran en realizar 
o promover misiones de científ icos y técnicos mexicanos que le dieran con­
tenido y que condujeran a su firma. 

N o obstante, se avanzó en diversa esferas, como el establecimiento de u n 
acuerdo de intercambio universitario entre el C IDE y la Universidad de Pre­
tor ia en el á r e a de las ciencias e c o n ó m i c a s y sociales, y otro de c o o p e r a c i ó n 
entre las universidades de Chapingo y B l o o m f o n t e i n para la real ización de 
u n programa de cultivo y aprovechamiento integral del nopal y de combate 
a la plaga de la palomil la . 

E n este ú l t imo caso se p r o m o v i ó , en el marco de la SADC y la NEPAD, 
la e s t ruc turac ión de u n programa reg iona l m á s ampl io que incluir ía a 
Botsuana, N a m i b i a y Lesotho, pero que requiere la ident i f icac ión de con­
trapartes efectivas y de recursos financieros de c o o p e r a c i ó n por parte de 
M é x i c o . 

Cooperación educativa, artística y cultural 

Ésta ha sido una de las áreas de mayor c o o p e r a c i ó n entre Méx ico y Sudáfr i­
ca desde la apertura de nuestra embajada en Pretoria en 2004 y seguramen­
te s e r á una de las m á s promisorias. 



ENE-JUN 2008 M É X I C O Y E L SUR D E L CONTINENTE AFRICANO 475 

En el á rea de la e d u c a c i ó n se concluyó u n proyecto de acuerdo bila­
teral de c o o p e r a c i ó n que estuvo listo para su firma durante la presidencia 
de Vicente Fox, pero que no p u d o concretarse por la falta de interés de las 
autoridades mexicanas a pesar de que dos sucesivos ministros sudafricanos 
invi taron a su contraparte a visitar Sudáfr ica . 

Durante el per iodo 2000-2006, M é x i c o y Sudáfr ica fueron particular­
mente activos en materia c o o p e r a c i ó n en arte y cultura. 

Sudáfr ica promueve su renacimiento a este respecto, d e s p u é s de siglos 
de m a r g i n a c i ó n de sus culturas nacionales y reconoce la fuerza e impor tan­
cia del arte y la cultura mexicana y su liderazgo internacional . 

A su vez, Méx ico cuenta con una larga tradic ión en cuanto a aprovechar 
el arte y la cultura como vías para estrechar las relaciones entre los pueblos 
y como instrumentos de la c o o p e r a c i ó n internacional . Cuenta normalmen­
te con recursos significativos y programas y acciones de apoyo, tanto p o r vía 
del Conaculta como de la propia Secretaria de Relaciones Exteriores (SRE) , 
de gobiernos estatales y de algunas instituciones de e d u c a c i ó n superior. 

Durante el per iodo 2000-2006, la re lac ión fue part icularmente positiva, 
sobre todo gracias a la iniciativa mexicana. C o n apoyo de la SRE y el Cona­
culta, y el interés del mini s t ro sudafricano de Arte y Cultura , pudo firmarse 
en octubre de 2004 en M é x i c o el Programa Ejecutivo de C o o p e r a c i ó n en 
Ar te y Cul tura entre los dos pa í ses e in ic iar una serie de actividades ex­
traordinarias, part icularmente en 2004, con mot ivo del X Aniversario de la 
transic ión de Sudáfr ica a la democracia. 

Invitada como h u é s p e d de h o n o r al Festival Internac iona l Cervanti­
no , Sudá f r i ca envió a u n c o n j u n t o de casi 200 mús icos , bailarines y otros 
artistas a Guanajuato, que p r o p o r c i o n a r o n a la p o b l a c i ó n mexicana una 
excelente muestra de lo me jor de su arte y su cultura . El p r o p i o min i s t ro 
Pallo J o r d á n a c u d i ó a la i n a u g u r a c i ó n del festival j u n t o con el presidente 
Vicente Fox. 

Por su parte, la embajada de M é x i c o en Pretoria realizó a lo largo del 
per iodo 2005-2006 u n vasto programa de actividades, con apoyos púb l i cos 
y privados, que incluyeron: 

- Exposiciones de p i n t u r a , escultura, artesanías , fotograf ía y arquitec­
tura mexicanas. 

- Conciertos y recitales de m ú s i c a popular, clásica y c o n t e m p o r á n e a . 
- Danza popular, clásica y moderna . 
- Exhibic ión de películas mexicanas y celebración de festivales fílmicos. 
- Part ic ipac ión de artistas e intelectuales mexicanos en seminarios y 

festivales nacionales, latinoamericanos e internacionales de Sudáfr ica . 
- Programas de intercambio y es tadías de artistas mexicanos en Sud­

áfrica y de sudafricanos en M é x i c o . 
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- Muestras ga s t ronómica s , degustaciones de tequilas, presencia en fe­
rias del chile y el nopa l y desfiles de moda mexicana. 

Actos y programas que destacaron a lo largo del sexenio fueron : 
a) E l obsequio de la répl ica de una cabeza olmeca al pueblo de Sud-

áfrica p o r el gobernador del estado de Veracruz, Migue l A l e m á n , con m o t i ­
vo del d é c i m o aniversario de la transic ión a la democracia; la escultura fue 
instalada durante una impactante ceremonia, con gran r e p e r c u s i ó n m e d i á ­
tica, en los jardines del Museo de Arte de Pretoria. 

b) La visita de Carlos Fuentes, a invitación de Nadine Gordimer , para 
dictar en febrero de 2006 la conferencia anual que lleva el n o m b r e de la 
Premio Nobe l en la Univers idad de Witswaterrand (Johannesburgo) y par­
ticipar en las jomadas asociadas, que inc luyeron el d i á logo Fuentes-Gordi-
mer sobre el papel del intelectual en la sociedad c o n t e m p o r á n e a y la lectura 
de textos literarios, j u n t o con los m á s destacados escritores sudafricanos. Se 
trató de la pr imera visita de u n intelectual lat inoamericano de p r i m e r a lí­
nea a la nueva Sudáfr ica . 

c) La p r o m o c i ó n de u n programa de c o o p e r a c i ó n en materia de arte 
rupestre que h a b r á de iniciarse p r ó x i m a m e n t e con el apoyo del INAH y 
la Univers idad de Witswaterrand, y que p o d r á ampliarse poster iormente a 
otros pa í ses vecinos del sur de África, ricos en este t ipo de arte. 

Promoción del idioma español y otorgamiento de becas de posgrado 

U n á r e a en que existe u n a gran o p o r t u n i d a d de c o o p e r a c i ó n con Sudá f r i ca 
y pa í ses del sur de África es la de la e n s e ñ a n z a y difusión del i d i o m a espa­
ñol , que tiene mucha demanda y que puede i n f l u i r considerablemente en 
nuestras relaciones futuras. E s p a ñ a - t rad ic iona lmente ausente en el África 
subsahariana- y sobre todo Cuba han sido en las úl t imas dos d é c a d a s los 
pa í ses transmisores del e s p a ñ o l . N i n g ú n otro cuenta con u n ins t i tuto de 
e n s e ñ a n z a , pero a par t i r de 2000 E s p a ñ a ha inic iado u n programa de apoyo 
l i m i t a d o a u n par de universidades. 

E n el marco de los preparativos de la Copa M u n d i a l de Fútbo l 2010, 
autoridades sudafricanas expresaron su interés en la e n s e ñ a n z a del id ioma . 
E s p a ñ a pudo responder opor tunamente a las demandas de p r e p a r a c i ó n de 
gu ía s , intérpretes y traductores. 

México , el país más poblado del m u n d o de habla hispana, deber ía diseñar 
y echar a andar u n programa de enseñanza y difusión del español en Sudáfri­
ca y los principales países del continente donde tiene embajadas. L o poco que 
se ha podido hacer a la fecha, en términos de obsequio de libros y difusión del 
español , ha producido u n impacto muy positivo en nuestras relaciones. 
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Ser ía importante incrementar el actual n ú m e r o de becas de posgrado 
y estadías a c a d é m i c a s de sudafricanos en México , así como promover u n 
programa de visitas y estadías de profesores e investigadores mexicanos en 
Sudáfr ica y otros países africanos, ya que el programa de becas vigente tiene 
alta demanda y p o d r í a i n f l u i r muy positivamente en el acercamiento con 
el continente. Cuba lo ha demostrado con sus escasos recursos y E s p a ñ a y 
Chile lo están comenzando a hacer con mucho éxito. 

Comunidades mexicanas en África del sur 

La comunidad mexicana en Sudáf r ica y África del sur en general es muy 
reducida. N o pasa de 120 personas en el p r imero . Muchos de ellos viven 
temporalmente en la r e g i ó n porque trabajan para grandes empresas inter­
nacionales y organizaciones civiles no gubernamentales. Por su reducido 
n ú m e r o y d i sper s ión no se ha const i tuido una a g r u p a c i ó n formal . 

Sin embargo, existe u n n ú m e r o considerable de misioneros catól icos 
y de otros credos en el África Austral y u n p e q u e ñ o grupo permanente en 
Sudáfr ica , que d e s e m p e ñ a n u n papel importante en sus respectivas comu­
nidades que deben ser invitados a part icipar s i s temát icamente en los pro­
gramas y acciones locales. 

En el per iodo 2000-2006 la embajada mexicana en Pretoria real izó u n 
esfuerzo part icular p o r mantenerse en contacto y reunirse con ellos, no 
só lo en las ocasiones acostumbradas, sino a través de actividades especiales, 
reuniones que aprovechan las visitas a pa í ses concurrentes y la organiza­
ción de u n Grupo de Amigos de M é x i c o en Sudáfr ica , al que se invitó tam­
bién a sudafricanos conectados con México e influyentes en el terreno del 
comercio, el tur i smo y la cul tura . La experiencia fue muy exitosa y merece 
reforzarse. 

I I I . L A P O L Í T I C A E X T E R I O R DE M É X I C O EN E L RESTO 

D E L ÁFRICA D E L SUR 

Durante la adminis trac ión del presidente Vicente Fox, el embajador mexica­
no en Sudáfr ica tuvo como responsabilidad formal actuar como embajador 
concurrente - n o residente- en Mozambique, Botsuana, Zimbabue, Lesotho 
y Suazilandia. A d e m á s , la embajada a tendía directamente las necesidades 
consulares de Angola, Madagascar, Mauric io , Namibia y Zambia, donde se 
efectuaron visitas oficiales p o r motivos diversos. Las siguientes considera­
ciones generales se ref ieren fundamenta lmente al p r i m e r g rupo de países . 
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Mozambique 

Mozambique constituye, j u n t o con Angola, una de las principales presen­
cias de la lusofonía en África y es u n país que merece una acc ión deliberada 
de la pol í t ica exter ior mexicana, dada su cercan ía cul tura l , sus recursos 
naturales y turísticos y su r á p i d o crecimiento e c o n ó m i c o reciente, en bue­
na medida derivado de la p r o x i m i d a d terr i tor ia l , pol í t ica y e c o n ó m i c a con 
Sudáfr ica . La firma en 1992 en Roma de los acuerdos de paz que d ie ron fin 
a 16 años de una devastadora guerra civil , tras de la independencia de Por­
tugal, or ig inó u n proceso de recons t rucc ión nacional que, con el liderazgo 
del presidente J o a q u í n Chisano y en los úl t imos tres a ñ o s del presidente 
Guebuza, ha p e r m i t i d o alcanzar la estabilidad pol í t ica , la suces ión presi­
dencial pací f ica y u n crecimiento e c o n ó m i c o acelerado. 

A través de grandes proyectos de infraestructura, agricultura, explota­
ción de minerales, industr ia , pesca y turismo, Mozambique tiene el poten­
cial para convertirse en una de las estrellas de la nueva Afr ica . Cuenta con 
una pob lac ión de só lo 18 mil lones de habitantes en u n á r e a de 800000 k m 2 , 
y una larga faja costera rica en pesca y excelentes playas, as í como vastos 
recursos minerales y energé t i cos con fácil acceso al O c é a n o í n d i c o , una vez 
que se realice la infraestructura carretera y portuar ia apropiada. 

En el per iodo 2000-2006, la buena re lac ión existente entre M é x i c o y 
Mozambique se forta leció considerablemente a través de visitas per iód icas 
a su capital Maputo , a cinco horas de distancia de Pretoria p o r una exce­
lente carretera. Desde el 3 de noviembre de 2002, cuando p r e s e n t ó cre­
denciales, el embajador acreditado tuvo la o p o r t u n i d a d de consolidar la 
re lac ión, lo que condujo a consultas per iód icas sobre cuestiones bilaterales 
de c o o p e r a c i ó n y multilaterales como la reforma de la ONU y las candida­
turas mexicanas y m o z a m b i q u e ñ a s a organismos y agencias especializadas 
internacionales, as í como sobre aspectos e c o n ó m i c o s con mot ivo de visitas 
de empresarios mexicanos. 

El embajador mexicano asistió t ambién como representante del presi­
dente Fox a la ceremonia de t ransmis ión d e m o c r á t i c a del poder al nuevo 
presidente Guebuza en 2005. 

En el á m b i t o educativo, artístico y cul tura l , se llevó a cabo una inten­
sa c o m u n i c a c i ó n que condujo a la firma del acuerdo de c o o p e r a c i ó n co­
rrespondiente en 2004, a la conces ión de becas de posgrado en M é x i c o 
a estudiantes m o z a m b i q u e ñ o s y a la real ización de una gran expos ic ión 
fotográf ica sobre nuestro pa í s . 

No obstante sus avances pol í t icos y e c o n ó m i c o s , Mozambique sigue 
enfrentando grandes retos. Su ingreso per cápita c o n t i n ú a siendo u n o de 
los m á s bajos del m u n d o , con 70% de su p o b l a c i ó n en pobreza extrema y 
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altos niveles de analfabetismo, y depende mucho de ayuda externa para 
compensar el desempleo, lo que conduce a emigraciones importantes tem­
porales y definitivas a su vecino r ico, Sudáfr ica . Ello sugiere la conveniencia 
de asignar a Mozambique u n lugar en nuestra estrategia de c o o p e r a c i ó n y 
p r o m o c i ó n de negocios. 

Méx ico p o d r í a d e s e m p e ñ a r u n papel impor tante en la c o o p e r a c i ó n 
educativa y social y en la p r o m o c i ó n de inversiones, para lo cual sería ne­
cesario disponer de u n presupuesto al respecto, s imilar al de países lati­
noamericanos como Chile , Venezuela y sobre todo Cuba y Brasil, que son 
importantes actores en ese país . 

Botsuana 

Botsuana, u n te r r i to r io de 582000 k m 2 , con una p o b l a c i ó n de escasos dos 
millones de habitantes y u n ingreso per cápita de 10755 dólares , el m á s 
alto del África Cont inenta l - d e s p u é s de las Islas Seychelles, la Isla Maur ic io 
y Sudá f r i ca - , constituye desde hace tres d é c a d a s u n o de los mejores ejem­
plos de c ó m o u n buen liderazgo, u n sistema d e m o c r á t i c o parlamentario , 
gobernabi l idad pol í t ica y e c o n ó m i c a , en el marco de una m a c r o e c o n o m í a 
estable, pol í t icas efectivas para el aprovechamiento de ricos recursos - e n 
este casto depós i to s de diamantes y otros minerales- , y la reinvers ión de los 
ingresos correspondientes en e d u c a c i ó n e infraestructura, pueden p e r m i t i r 
alcanzar altas tasas de crecimiento e c o n ó m i c o y mejorar la competi t iv idad 
nacional. Los mayores retos de Botsuana son u n alto nivel de desempleo 
-27% de la p o b l a c i ó n e c o n ó m i c a m e n t e activa- y una de las tasas más eleva­
das de viH-sida en África y en el m u n d o . 

Desde el establecimiento de la embajada de M é x i c o en Sudáfr ica y de 
la concurrencia en Botsuana, la cercan ía (cuatro horas p o r una excelente 
carretera) de su capital Gaborone permit ió una fluida re lac ión con el go­
bierno del presidente Festus Mohae. Durante el gobierno del presidente 
Fox se b u s c ó estrechar las relaciones con ese país , a través de visitas perió­
dicas del embajador. 

La visita de alto nivel de la subsecretar ía de Relaciones Exteriores de 
México Lourdes Aranda en 2005 constituyó el p u n t o m á s alto de la re lac ión 
polí t ica con este país . A través del d i á logo con el cancil ler de Botsuana y 
otros ministros se exp loraron acuerdos, proyectos y mecanismos de coope­
ración en la esfera bi lateral y mult i la tera l . Esta visita y sucesivas negocia­
ciones c o n d u j e r o n a la apertura del p r i m e r consulado honorar io allí, a la 
e l iminac ión uni la tera l de las visas turísticas a mexicanos, a la firma de u n 
convenio bi lateral de c o o p e r a c i ó n en materia de e d u c a c i ó n , deporte, arte 
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y cultura, a la realización de una gran expos ic ión fotográfica sobre México y 
a la cons iderac ión de proyectos específ icos de c o o p e r a c i ó n en materia de 
cultura y aprovechamiento del nopal , vinculados a proyectos y acuerdos 
más avanzados con Sudáfr ica . 

En la esfera mult i l a tera l se p romov ió t a m b i é n una mayor coord inac ión 
regional . L a ub icac ión en Oaborone de la sede de la SADC hizo posible 
que se estableciera con esa organizac ión regional de 15 pa í ses u n d iá logo 
más intenso con vistas a una futura c o o p e r a c i ó n efectiva, una vez que la 
SRE disponga de los recursos necesarios. El representante mexicano asistió 
como observador a la r e u n i ó n de cooperantes del 26 y 27 de abr i l de 2006, 
en Namibia , en la cual fue portavoz de los embajadores latinoamericanos 
participantes. 

Zimbabue 

a) Situación política 
Tras de u n a t rág ica h i s tor ia co lonia l y de l r é g i m e n de s u p r e m a c í a blanca 
de I an Smi th , Mugabe llevó a la p o b l a c i ó n negra al p o d e r en las eleccio­
nes de a b r i l de 1980. D e s p u é s de realizar cambios constitucionales en 1987, 
se a u t o n o m b r ó presidente con mayores poderes. Mugabe ha dominado el 
sistema pol í t ico del pa í s desde entonces. H a sido reelecto en cada votac ión 
presidencial, las úl t imas veces en medio de condenas internacionales de 
fraude, abuso de poder, violaciones a los derechos humanos, m a l gobierno 
y desordenada reforma agraria, lo que ha conduc ido al pa í s a la peor crisis 
e c o n ó m i c a de su historia. Las últ imas elecciones presidenciales fueron en 
2002. Las p r ó x i m a s d e b e r á n ocurr i r en 2008. 

El p r inc ipa l par t ido de opos ic ión es el M o v i m i e n t o para el Cambio 
D e m o c r á t i c o (MCD ) , encabezado por M o r g a n Tsvangirai. Sin embargo, su 
peso pol í t i co es reducido. En las elecciones parlamentarias del 31 de marzo 
de 2005 el MCD sufr ió u n descalabro pol í t ico . N o l o g r ó movil izar a las masas 
n i mantenerse como una fuerza pol í t ica nacional . A pesar de las evidencias 
de in t imidac ión y repre s ión , los observadores de la U n i ó n Africana, la SADC 
y de varios pa í ses vecinos africanos declararon que las elecciones fueron 
libres y creíbles . 

E l presidente Mugabe ha declarado que se a le ja rá de la vida pol í t ica 
en 2008. N o obstante el lo, se ha abierto la pos ibi l idad de que se retrase la 
fecha de las elecciones presidenciales de 2008 y se hagan co inc id i r con las 
parlamentarias de 2010. El cambio requer i r í a de una re forma constitucio­
nal , que n o ser ía difícil ya que el par t ido gobernante cuenta con dos terce­
ras partes de los miembros del Parlamento. 
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En diversos medios de op in ión internacionales se teme que si se preci­
pita la salida de Mugabe puede desatarse u n confl icto in te rno de propor­
ciones incalculables, que p o n d r í a en j aque la creciente estabilidad polít ica 
y e c o n ó m i c a de la reg ión , y provocar ía flujos migratorios m u c h o mayores 
hacia Sudáf r ica y otros países vecinos. N o existe hoy u n l íder y una organi­
zación pol í t ica capaz de sustituir el poder de Mugabe. 

b) Situación económica 
Zimbabue ha venido enfrentando una gran variedad de dificultades econó­
micas, como consecuencia de su mal gobierno y aislamiento internacional . 
Entre los efectos m á s severos se encuentran la escasez de divisas, las altas 
tasas de inflación y el desabasto de productos bás icos como alimentos y 
gasolina. De acuerdo con cifras oficiales, la inf lación anual creció de 32% 
en 1998 a m á s de 1200% en 2006. El t ipo de cambio ha ca ído en el mismo 
per iodo de 24 dó la re s zimbabuenses p o r u n dó la r estadounidense a m á s de 
250 000 dó la re s zimbabuenses, con la par idad oficial , y a 850 000 dólares en 
la tasa paralela. 

Las desalentadoras cifras se agravan con la c a í d a de 75% de la produc­
ción de tabaco, el p r inc ipa l producto de e x p o r t a c i ó n . Asimismo, el desem­
pleo se estima en tasas de entre 75 y 80% de la p o b l a c i ó n e c o n ó m i c a m e n t e 
activa. El pa í s tiene a entre 70 y 80% de la p o b l a c i ó n viviendo por debajo 
de la l ínea de la pobreza. 

Esta s i tuac ión se enmarca en u n deteriorado proceso de inserc ión de 
Zimbabue en los esquemas de ayuda e c o n ó m i c a y financiera del Banco 
M u n d i a l y del Fondo Monetar io Internac ional , que se resisten a suministrar 
recursos adicionales de apoyo. 

A pesar de esta s i tuación, no existen en el pa í s signos de una revuelta 
popular. Los apoyos de China, L ib ia e I rán le han p e r m i t i d o sobrevivir. 

c) Política exterior 
Zimbabue atraviesa por u n per iodo de aislamiento internacional . H a sido 
expulsado de la M a n c o m u n i d a d Br i tánica de Naciones y su presencia en 
foros internacionales ha sido frecuentemente resistida por Gran Bretaña , 
los Estados Unidos y muchos paí ses de la U n i ó n Europea. 

E l n ú m e r o de migrantes zimbabuenses en los pa í ses de la reg ión es 
m u y elevado. En el caso de Sudáfr ica el tota l de indocumentados asciende 
a m á s de tres mil lones de personas, lo que crea problemas de in formal idad , 
desempleo, c r i m e n organizado y respuestas violentas de parte de la pobla­
c ión negra sudafricana que sufre elevados índ ices de desempleo. 

A pesar de ello, el gobierno de Mugabe cuenta a ú n con el apoyo y la 
tolerancia de los pa í ses africanos y en part icular de sus vecinos. Mugabe 
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sigue siendo popular en África por su lucha ant icolonia l y por mantener 
posiciones duras frente a los pa í ses desarrollados, especialmente frente a 
una de las dos grandes potencias coloniales: el Reino U n i d o . 

En cuanto a Sudáfr ica , el presidente Thabo M b e k i ha resistido las presio­
nes externas para cambiar su pol í t ica de d ip lomacia silenciosa. M b e k i sigue 
insistiendo en que el cambio pol í t ico en Zimbabue corresponde a su pobla­
c ión y que él no tiene por q u é convertirse en vigilante regional o hacerle 
el trabajo a pa í ses extracontinentales. Se ve i n f l u i d o t a m b i é n por una posi­
c ión de tolerancia prevaleciente en Sudáfr ica y la reg ión respecto a Muga-
be, habida cuenta de su papel histórico como l íder de la independencia de 
su pa í s y del continente. H a prefer ido aceptar el papel de mediador entre 
Mugabe y la opos ic ión , lamentablemente con poco éxito hasta la fecha. 

Frente a la p rob lemát i ca actual, el presidente Mugabe ha adoptado 
una estrategia internacional de m i r a r al este y al sur, d á n d o l e p r io r idad a 
las relaciones con China, Irán, L i b i a y Cuba, a d e m á s de sus aliados en el 
cont inente africano. En part icular China ha fortalecido su presencia co­
mercia l en el país , otorgando financiamientos, apoyando las inversiones en 
infraestructura e invir t iendo sumas importantes en los sectores minero y de 
las comunicaciones con el f i n de garantizar su abastecimiento de minerales 
y otras materias primas. 

A pa í ses latinoamericanos y asiát icos, Zimbabue les parece demasia­
do lejano como para adoptar al respecto una pos ic ión condenatoria. A u n 
cuando existe u n convencimiento general de la necesidad del cambio de­
m o c r á t i c o en ese país y de hacer respetar los derechos humanos, se con­
sidera que no tiene caso meterse en una d i scus ión entre Europa - y sobre 
todo el Reino U n i d o - y África. La mejor o p c i ó n de todas parece ser esperar 
a que Mugabe se retire p r o n t o p o r su p rop ia cuenta, en respuesta a la opo­
sición interna , y haga así posible una trans ic ión pacíf ica. 

d) Relaciones bilaterales 
M é x i c o tuvo una embajada en Zimbabue hasta 1993, en que se cerró , al fin 
de l apartheiden Sudáfr ica , ante la necesidad de abr ir una en Pretoria. 

Las relaciones entre Méx ico y Zimbabue han sido desde entonces cor­
diales, pero de escasos contactos en el á m b i t o bilateral . La mayor re lac ión 
se ha dado en el marco mult i la tera l . 

Desde S u d á f r i c a se ha llevado la concurrenc ia de Zimbabue. E l em­
bajador M a u r i c i o de Mar ia y Campos p r e s e n t ó sus cartas credenciales al 
pres idente Robert Mugabe el 5 de septiembre de 2004. E n esa o c a s i ó n , 
e l presidente Mugabe seña ló que en su pa í s siempre se ha reconocido el 
papel activo de M é x i c o en las relaciones internacionales y que admiraba 
nuestro pasado, las luchas por nuestra s o b e r a n í a y el respeto al p r i n c i p i o de 
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no intervención. Manifestó su interés en rec ibir asistencia técnica y finan­
ciera para el sector agropecuario. 

N o se ha realizado p r o m o c i ó n e c o n ó m i c a alguna en años recientes dada 
la difícil s ituación del país . Desde Pretoria se atiende a la p e q u e ñ a comuni­
dad mexicana residente y se está pendiente de su evolución política y social. 

M é x i c o ha ofrecido una beca anual a nivel de posgrado a estudiantes 
de Zimbabue, aun cuando existen solicitudes de m á s becas que p o d r í a n 
incrementarse para ampliar las posibilidades de e d u c a c i ó n de ese pa í s y 
ayudar a construir u n fu turo post-Mugabe. 

Lesotho y Suazüandia 

Estos dos p e q u e ñ o s países en cuanto a ex tens ión y pob lac ión -menos de dos 
mil lones de habitantes cada u n o - son altamente dependientes del exter ior 
en su actividad política, y sobre todo e c o n ó m i c a , de los flujos comerciales, 
inversiones y remesas de migrantes provenientes de Sudáfr ica . Se trata de 
dos pa í se s muy pobres. Desde la llegada del p r i m e r embajador mexicano a 
Sudáfr ica , en 2004, se establecieron concurrencias cordiales con ambos y se 
realizaron visitas protocolarias para p r e s e n t a c i ó n de credenciales y explora­
c ión de áreas de c o o p e r a c i ó n y negocios. 

Sin embargo, no siempre fue posible avanzar, part icularmente en el 
caso de Suazüand ia , donde persiste u n re ino , sin u n Legislativo democrát i ­
co y con l imitada par t ic ipac ión pol í t ica , y u n gobierno poco interesado en 
la pol í t ica exterior. 

Por lo que se refiere a Lesotho, aunque se trata t ambién de u n re ino , 
existen desde hace m á s de seis a ñ o s u n Parlamento y u n p r i m e r mini s t ro 
elegidos d e m o c r á t i c a m e n t e . E l pa í s ya e x p e r i m e n t ó con éxito la transición 
d e m o c r á t i c a . 

Ambos paí ses son muy dependientes de la ayuda externa y han man­
tenido relaciones con Taiwan en v i r t u d de los beneficios e c o n ó m i c o s que 
reciben y del acceso preferencial de sus textiles al mercado de los Estados 
Unidos . 

E n el per iodo 2000-2006, el embajador de M é x i c o pudo visitar estos 
dos pa í se s para presentar credenciales y tener reuniones con el p r i m e r m i ­
nistro (Lesotho) , cancilleres y ministros de Agr icu l tura , Comercio, Educa­
ción, Cul tura y Artesanías . Tanto el rey Mswati I I I , de Suazüand ia , como el 
p r i m e r min i s t ro Mosisidi, de Lesotho, mostraron interés en la re lac ión con 
M é x i c o y en la c o o p e r a c i ó n , en materia agr í co la - cu l t i vo del maguey y de l 
n o p a l - , desarrollo de ar tesanías , inversiones mexicanas y turismo. 

Sin embargo, se trata de pa í se s con l imitaciones administrativas, finan-
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cieras y d ip lomát icas -aunque con excelente pro toco lo- , acostumbrados a 
depender de recursos de la c o o p e r a c i ó n de paí ses europeos, Estados U n i ­
dos y Taiwan en condiciones preferenciales. 

La falta de u n presupuesto mexicano para la c o o p e r a c i ó n con África 
condujo a que diversos proyectos con estos dos países en el á r e a agr íco la se 
vieran frustrados. Só lo fue posible realizar acciones marginales de coopera­
ción a través del programa de becas de posgrado en México , que pasaron 
prác t i camente inadvertidos, frente a los intensos programas de coopera­
ción de otros países y, en el caso lat inoamericano, los de Cuba en materia 
de salud y educac ión . Ser ía conveniente inic iar con ellos programas de co­
o p e r a c i ó n modestos pero efectivos. 

Contactos con otros países destacados del sur de África 

Madagascar, Mauricio, Namibia , Zambia y Angola son otros países del sur 
de África a los que se realizaron visitas oficiales por parte de la embajada de 
México y donde se advirt ieron grandes posibilidades de cooperac ión bilate­
ral, así como de concertac ión mult i lateral y de negocios. Ser ía importante 
darle seguimiento a estas visitas y no esperar otra d é c a d a para volver a ellos. 

En el caso de Angola , que es u n pa í s muy rico en energ í a y otros recur­
sos naturales, las oportunidades de negocios son muy grandes. Gracias al 
pe t ró leo y otras exportaciones de minerales en 2007 creció 22%, la tasa m á s 
elevada de crecimiento del PIB a nivel m u n d i a l . 

La visita de la subsecretar ía Aranda de Relaciones Exteriores, acompa­
ñ a d a de una p e q u e ñ a mis ión comercial , de jó ver buenas oportunidades de 
negocios y la conveniencia de establecer a la brevedad posible una emba­
jada en ese país . El alto costo de la vida en Angola no debe desalentar la 
apertura de esa repre sentac ión en reciprocidad a la que existe en M é x i c o 
desde hace una d é c a d a . Brasil y Cuba, y t ambién otros países como Argen­
tina y Venezuela, es tán comprobando las ventajas de estar presente en ese 
pa í s en crecimiento y con gran p r o p e n s i ó n a importar . 

V. CONSIDERACIONES FINALES. NECESIDAD DE IMPULSAR NUESTRAS 

RELACIONES CON S u D Á F R I C A Y E L RESTO D E L A F R I C A AUSTRAL 

El sexenio del presidente Vicente Fox m o s t r ó que África, d e s p u é s de varias 
d é c a d a s de luchas intestinas y deter ioro e c o n ó m i c o se encuentra en una 
etapa de renacimiento cu l tura l , cons t rucc ión democrá t i ca y despegue eco­
n ó m i c o . Estos avances se concentran part icularmente , en el caso del África 
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subsahariana, en el sur del cont inente y están impulsados por el liderazgo 
pol í t ico, e c o n ó m i c o , social y cul tura l de Sudáfr ica . 

México ha dado los pr imeros pasos para insertarse en esa nueva reali­
dad, conocerla mejor e impulsar u n d i á logo bilateral y mult i la tera l ; pero el 
gobierno debe redoblar el paso adoptado en el per iodo 2000-2006, def in i r 
una pol í t ica regional con prioridades precisas y promover la par t ic ipac ión 
efectiva de toda la sociedad mexicana en ese proceso. 
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